
Siguiendo esta máxima del Hipócrates romano,
despues de haber estudiado el cólera, al propio
tiempo que en los enfermos y en los cadáveres,
en los libros contemporáneos, nos dedicamos á
estudiarle tanlbien en los autores griegos, en los
latinos, en los árabes, en los espanoles , en los
portugueses, en una palabra, en los mas notables
de cada país yde cada época, con el objeto de
clinparar detenida y minuciosamente, sin parcia
lidad ni prevencion ninguna, el cólera esporádico
con el epidémico, el de los siglos pasados con el
del siglo presenta,

Este paralele, que nadie hasta ahora ha he
cho sino muy ligera y superficialmente , y10 que
es peor aun, bajo el 14.ijo de graves errores y
preocupaciones , nos ha dado un resultado, si no
nos engallamos mucho, 'completamente satisfac
torio. Lo pasado nos ha servido para conocer me

.. jor lo presente, como lo presente para conocer
• mejor lo pasado.

Y convencidos de que solo por medio de uno y
otro estudio reunidos se puede llegar á tener
una idea verdadera y clara del cólera esporádicoy del epidémico, hemos creido que nuestros comprofesores no llevarán á mal el que en una série

de artículos, tan breves como sea posible, les de
mos á conocer íntegros ó casi íntegros, con las
observaciones y reflexiones que nos parezcanoportunas y convenientes, los escritos mas inte
resantes sobre el cólera de los siglos pasados que
han venido á nuestras manos. Si la lectura de es
tos escritos les es tan útil como nosotros espera
mos, si nuestros comentarios les sirven de algo,
nos felicitaremos de haber emprendido este
trabajo.

SOBRE EL COLERA

DE LOS SIGLOS PASADOS,

POR D. JOSE SECO BALDOR.

Noni veten bus non opponendi, sed

quoad Iferi potes!, perpetuotungen

di federe. (BAcuvi.)

ARTICULO PRIMERO.

R. 154.295

De todos modos , nunca nos pesará de haberle
sometido al exámen y censura de las personas'
entendidas y autorizadas en la materia. Si esta
mos equivocados, cuanto mas pronto salgalos
del error, tanto mejor para nosotros; y mal po
dríamos salir, guardando ocultas nuestras ideas y
opiniones.

Escusamos decir que en esta revista observa
remos estrictamente, en cuanto nos sea dable,el
órden cronológico de los autores y de sus obras.

Vamos, pues, ,á empezar por Hipócrates.

HIPÓCRATES.

En seis libros de la coleccion hipocrática se habla d'el
cólera. De estos seis libros, que son el de les Aforismos,
el del Régimen en las enfermedades agudas, el 5.° y 7.°
de las Epidemias, el de las Afecciones y el de las Preno
eiones coacas , no pertenecen á Hipócrates mas que los
dos primeros.

Un solo aforismo, el 30 de la 3•a seccion, hace inencion
de la enfermedad que nos ocupa. Dice así: « His veró qui
llano wtatem (1) superarunt , crebrhanhelitus , morbi la
terales, pulmonum inflammationes , lethargi , phreniti
des , febres árdentes , diu turna alvi profluvia , cholerae,
intestinorum difticultates et laevilates ,'Sanguinis per or4
venarum quw in ano sunt profusio (2).» No sin funda
mento está aquí incluido el cólera entre las enfermeda
des de la edad adulta, por mas que no perdone , sobre
todo cuando es epidémico, á las demás edades. Obsérvese
que Hipócrates le nombra despues de la diarrea y antes de,
la disenteria y de la lienteria, como Para indicar su analo
gía con estas enfermedades.

(I) La adolescencia.
(2) •Edicion de Foes (Francfort, ano de 4595). De la mis

•a tomare.nos tolloylos pasages de la coleccion hipocraticu
que copOnos.

'

t•



2

En el libro del Régimen en las enfermedades agudas
(en la parte de este libro que Galeno tiene por apócrifa)
hallamos lo siguiente: «Caprinx carnes omnia quw buba
lis insunt vitia habent, et cruditatein , flatusque et ruc

tus magis movent , et choleram gignunt.—Poreelli car

nes pravw sunt cura crudiores aut perambustw fuerint.

Nempe tum cheleram magis gignent et turbationem fa
cient.» En estos pasages empezamos ya á descubrir que

los alimentos de dificil digestion suelen ocasionar el
cólera.

En el mismo libro se describe con el nombre de cólera
seco una enfermedad-, que no parece ser otra cosa que el
cólico ventoso ó flatulento. Sea la que quiera, de seguro
no es el cólera seco de los autores modernos.

En el libro 5.° de las Epidemias se leen tres observa
ciones ó historias particulares de cólera. Hé aquí la prime
ra: «Quidam Athenis cholerá correptus, tum vornebat, tum

infra demittebat, et doloribus conflictabatur, ac neque yo

initio neque alvi dejectio sisti poterat , voxque defecerat,
neclecto moveri poterat , oculi caligine obducti et cavi,
convulsionesdetinebant, quw ab intestinisprofeetw ventri
culum occupabant, et singultus. Quod ex alvo secedebat,
votnitione longl copiosius erat. Hic epoto veratro cum

lenticulw sueco, etiam insuper alteram lenticulw succurn

pro viribus ebibit , ac tandem post vomitum ei ambo
coacta sunt et suppressa , vedan perfrigescebat. AL cali
dá admodum multa lotus est á pudendis deorsum , in

Untura ut etíam superiora incalescerent , et vixit. Pos

tridie veró polentam sumpsit.» Que el habitante de Ate

nas á quien se hace referencia en esta historia tuvo el có
lera, no admite la menor duda. Vómitos y deposiciones in
cesantes, dolores, voz apagada, imposibilidad de levantar

se de la cama, ojos empanados y hundidos, espasmos de las
paredes abdominales, hipo, piel muy fria: no se necesitan

mas datos para saber que tal fué en efecto su enfermedad.

Y conviene notar que esta presentó evidentemente los dos
períodos de colapso y de reaccion, que caracterizan segun

algunos el cólera epidémico.
La historia segunda es puramente etiológica. Dice así:

«Bias pugil suápte naturá vorax , in choleram morbum

incidit ex carnium esa przecipuéque suillarum crudio
rum, et vini suavis ebrietate , ex bellariis ac dulciariis,
cucumere, pepene, lacte, et polenta recenti. /Estate veró

cholera morbos et febres intermittentes vigent.» Si se

esceptúan las carnes (consideradas en general) y la papilla
fresca, todas las causas del cólera de Bias, inclusa la car

ne de cerdo, figuran en primer término entre las ocasio

nales del cólera epidéipico. Y tal-tibien este y el endémico
reinan principalmente en verane, como el esporádico y las
liebres intermitentes. Ocioso es decir que quien coloca

una enfermedad entre las propias del verano, la coloca
tambien entre las propias de los climas calientes.

La historia tercera , que solo versa sobre los síntomas

observados en el enfermo, dice: «Eutychides ex cholerá

morbo in cruribus nervorum distentionem sensit cum

inferná alvi dejectione. Bilem abundé saturatarn mul

tara et vehementer rubram ad tres dios noetesque ron&
tio rejecit, cum corporis imbecillitate et incontinenti !u
tatione. Nihil veró continere poterat , neque cibi .neque
potionis quicquam. tirinw queque multa suppressia,
ejusque transitas qui ad inferiora tendit. Yornitione fex

monis prodiit , et deorsum quoque projecta est.» Aquí se

nos dan nuevos caracteres para conocer el cólera : tales
son los calambres de las piernas, el continuo desasosiego,
la supresion de la orina, el color muy rojo de la bilis y su

grande abundancia, por fin la materia blanda espelida por
arriba y por abajo. Los tres primeros son frecuentísimos
en el cólera epidémico, en el cual nosotros hemos obser
vado tambien , aunque pocas veces, vómitos de líquidos
rojizos , es decir, sanguinolentos, que es lo que en parte
sería probablemente la bilis muy roja de Eutiguides. En

cuanto á la materia blanda, no sabemos qué quiso signi
ficar con 'esta espresion el autor del libro 5.° de las
Epidemias.

En el 7.° se encuentra tainbien , casi sin variacion nin

guna, esta misma historia de Eutigttides. Además se trata

en términos generales de las causas del cólera, y se dice
sobre ellas lo siguiente : «Cholera morbos ex carnis esu

contrahitur,, prwcipué veró suilla crudioris, ex cicere,
vinique odorati veteris ebrietate , insolatu , ex sepiw eso,

locustarum et gammarorum • oleruin maximéque porri et

ceparum. Quinetiam et ex lactucis coctis, brassicá , la

patho crudize , et ex bellariis , dulciariis , pomis , cuca

mere, pepone , et potione guro ex vino et lacte mistis
conficitur,, ervo et polentá recenti. fEstate magis cho
lera morbus et febres intermittentes vigent , et quibus
horrores succedunt. » Ni las carnes en general , ni la

papilla fresca, ni los garbanzos bien cocidos deben con

siderarse como causas del diera. Pero las demás que
aquí se indican, lo son verdaderamente; y todas, menos la
mezcla de vino y leche, que ya no se usa en ningun
pais, que sepamos, se hallan comprendidas entre las oca

sionales del cólera epidémico.
En el libro de las Afecciones se dice lo siguiente:

«Cura ex vino aut comessatione cholera prehenderit at

alvi profluvium , ad alvi quidem profluvium jejunium
confert, et si sitis detineat , vinum dulce exhibendum,
aut uvarum dulcium retrimenta. Sub vesperam antera

eadem danda quw á medicamento puegatis dantur. Quod
si non sedetur,, sedare autem velis , vomitum post cibum
aut lenticula decoctum excitato , confestimque per infe

riora secessus sursum revellitur : si quo lentium aut cice

rum cremore elueris, sic queque quodammodo sedabitur.
—Ad choleram autem confort, si quidein dolor detinet, ea

dare quw in medicamentorum tractatione dolorem sedare

scripta sunt. Venter autem, tum superior, turn inferior
potionibus madefacientibus curandus, corpusque , excepto
capite, balneis caliilis emolliendum, siegue facilior vomitas
contingit , et si quid humidi subierit , quw molesta sunt

sursum revomuntur,, et per inferiera seeessus magis pro
dit. Quód si vacuos fuerit , culi] vi evomuntur et violen
tiús secedunt. Sub vesperain autem etiam ei exhibeto,
quw ei qui medicamento purgante usas est, exhibeni solent.
At veró dolores qui ex vini potione, aut comessatione con

tingunt , oriuntur cura cibi et potes solito copiosiores in

ventriculum subierint , queeque foris corpus supra modum
calefacere solent, bilern et pituitarn agitant.» En el afo

rismo 30 de la 3.' seccion liemos visto que Hipócrates
considera como enfermedades afines el cólera, la diarrea,
la disenteria y la lienteria. La misma afinidad hallamos
establecida en el libro de las Afecciones. Su autor habla

en un mismo párrafo del cólera y de la diarrea, dando por



cosa sabida que una y otra enfermedad suelen ser efecto
de escesos en el vino ó en la comida. A este párrafo pre

ceden cuatro, en que se trata sucesivamente de la disen
teria, de la lienteria, de la diarrea y del tenesmo. En el

de la diarrea se dice que ésta, la disenteria y la lienteria
son enfermedades análogas; y en el del tenesmo se dá á
entender que este y la disenteria vienen á ser grados de
una misma enfermedad.

Para la curacion del cólera se aconsejan, si hay do
lor (1), los medicamentos tenidos entórices por anodi

nos. Mas no se dice cuáles sean estos. El precepto de
favorecer la evacuacion de las materias nocivas conte

nidas en el estómago y los intestinos entra en la tera

péutica del instinto y del sentido comun, y nada tiene de
particular que esté ya consignado en la Coleccion hipo
crática. Pero en el libro 5.° de las Epidemias liemos vis
to que al habitante de Atenas se le clió el eléboro y

cuanta agua de lentejas pudo beber, sin duda para que
arrojase pronta y fácilmente por arriba y por abajo las
materias crudas y danosas existentes en su conducto di

gestivo; mientras que en el libro de las Afecciones obser
vamos que para satisfacer la misma indicacion se reco

miendan las bebidas diluentes. Téngase presente esta di
ferencia para mas adelante. Y no se olvide tampoco que
el uso de los banos generales calientes en el cólera data
desde los tiempos de la Coleccion hipocrática.

Mas en el pasage que nos ocupa, lo mas notable es el

período con que termina. En él se dice que las dolencias
ú males (2) que resultan de eseesos en el vino 6 en la Co

mida, ocurren cuando se come 6 se bebe mas de lo acos

tumbrado, y los agentes esteriores que calientan dema

siado el cuerpo mueven la bilis y la pituita. De manera

que segun el autor del libro de las Afeccionds, en tales ca

sos no es solo la bilis la causa próxima del cólera ; lo es

tambien la pituita: no son puramente biliosos los humores
que los enfermos vomitan y deponen ; son tambien pitui
tosos. No tardaremos en probar que esta teoría del libro de

las Afecciones se aproxima mas á la verdad que la domi-
-

liante en la Coleccion hipocrática.
Entre las Prenociones coacas hay una que dice así:

«Febres lipyriw non , nisi per choleram effusa bile , sol
vuntur.» El original griego solo dice que las fiebres li
píricas , sí no sobreviene un cólera, no se resuelven;
pero Foés en lugar de traducirle literalmente, como otros

espositores de Hipócrates, ha querido esplicarle al tiempo
de traducirle. De todos modos se vé que la escuela hipo
crática admitia cóleras críticos, es decir, evacuaciones bi
liosas por arriba y por abajo, capaces de poner término á
ciertas enfermedades. Y hasta pretendia que estas eva

cuaciones eran la única tabla de sal vacion para los enfer
mos atacados de la fiebre lipírica ; cosa con la cual no

creemos esté hoy conforme ningun médico.
lié aquí todo lo que hemos encontrado en la Coleccion

hipocrática con respecto al cólera. Despues de haber fyiy
cho suanálisis, conviene ahora hacer su síntesis.

Sabido es que la palabra «cólera » segun su etimología
sería aplicable á todo flujo de bilis , como la palabra
«hemorragia» á todo flujo de sangre. Pero en la Caeccion

(1) Rara vezó nunca dejade haberle
(2) Esto es lo que la palabra latina dolores significa aquí.
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no está tomada en sentido tan lato. Siempre espresa los
flujos biliosos que se presentan á la vez por la boca y
por el ano; nunca los que solo tienen lugar por una de
las dos vias , los cuales reciben otros nombres, porque
constituyen otras enfermedades. Y entiéndase que cuan

do aquellos no son esenciales, cuando los vómitos y

cámaras biliosas son síntomas accidentales de otra en

fermedad, corno en algunos casos que se refieren en las
Epidemias, tampoco se llaman cólera. Esta palabra, pues,

en la Coleccion hipocrática representa, no un síntoma,
sino una enfermedad; no un flujo bilioso cualquiera , sino
el que se anuncia á un tiempo por vómitos y evacuaciones
alvinas mas ó menos abundantes y pertinaces.

Sin embargo, en el libro de las Afecciones no se consi
dera la bilis como la causa próxima única y esclusiva del

cólera; y se ilá participacion en ella , y por consiguiente
en las evacuaciones coléricas, á la flema ó pituita.

En cuanto á las causas remotas, la mayor parte de las
que se indican pertenecen á la clase ingesta; y las res

tantes á la circumfusa. De manera que para la escuela Iii

pocrática estaban en los alimentos, en las Itbidas y en la
atmósfera, que es donde paia nosotros están tambien las

principales, ora se trate del cólera esporádico, ora del
epidémico.

De los síntomas solo se hace mencion en las historias
particulares del Ateniense y de Eutiquides. Pero estas

bastan para probar que los médicos de aquella escuela
no desconocieron los mas esenciales y característicos:

porque sobre serlo ya en gran parte los mencionados,
hay que agregar á estos los que forzosamente debieron

existir con ellos, y no pudieron ocultarse á la observacion

del médico menos atento y perspicaz. !Y quién sabe si

habrá tambien que agregar hasta los que hoy se conside

ran como propios y esclusivos del cólera asiático ó epidé
mico! Para que se vea que no hablamos sin fundamento,

vamos á transcribir aquí dos aforismos de la 8.' seccion,
tomados literalmente del libro de las Semanas, y muy en

armonía con varios pasages del libro del Pronóstico, uno

de los genuinos de Hipócrates: «Ungues nigri et digiti
manuum et pedum frigidi , contracti , vel remissi mor

tem in propinquo esse ostendunt. »—« Labia livida , aut

etiam resoluta et inversa , et frigida , lethalia.» Aunque

en estos aforismos se trata en abstracto, segun el espíritu
y método de la escuela de Ces, de síntomas comunes á

varias enfermedades agudas, ?quién al leerlos hoy no se

acuerda, antes que de ninguna otra, del cólera epidémi
co? ?Hay acaso alguna en que estos síntomas sean tan

frecuentes y tan marcados? Pero en el cólera de los

griegos, se dirá, no pudo observarse la cianosis, porque

es característica del cólera asiático. Si pudo observarse
no, pronto lo veremos. Entretanto, recuérdese que el

mismo Hipócrates en el libro del Pronóstico habla del

color lívido de las unas y de los dedos, y de la frialdad de

las manos, de los pies y de la cabeza , síntomas concomi

tantes el uno del otro; adviértase que la cara de los co

léricos es la cara hipocrática por escelencia , y téngase
por fin en cuenta que en los libros antiguos se entiende

por partes estremas, no solo los miembros , sino tambien

la cabeza, especialmente la nariz y las orejas.
La terapéutica del cólera en la coleccion hipocrática

está reducida al eléboro, al cocimiento de lentejas, á las



bebidas diluentes, á los medicamentos anodinos, á las lo
eionei muy calientes de medio cuerpo abajo y á los barios
generales calientes. Con ella se satisfacen tres indicacig
nes á cual mas importantes: limpiar el conducto gastro
intestinal, calmar su irritacion y procurar una reaccion
hácia la piel y partes estremas. No queremos decir con

esto que los medios empleados sean todos aceptables en el
día. Pero las indicaciones eran esas.

Aunque esplícitamente nada se dice sobre el asiento
del mal, es indudable que la escuela de Cos le fijaba en

las vias digestivas.
Poquísitno se indica, y no deja de ser algo estrafio, sobre

la duracion y terminacion. Solo en la historia del Ate

niense se tocan estos puntos. ?Sería el cólera una enfer
medad pocas veces mortal en la época y en los paises en

que practicaron los médicos hipocráticos? Lo dudamos
mucho. Si el Ateniense se salvó, en cambio Eutiquides
debió naturalrhente sucumbir; y COMO' nada sabemos
acerca de los síntomas de Bias, ignoramos tambien com

pletamente si su enfermedad fué leve ó grave. Es decir,
que estos tres casos, únicos de que tenernos noticia , ni
prueban que el cólera de aquéllos tiempos y paises fuese
raras veces mortal , ni tampoco prueban lo contrario.
Pero á pesar de eso y del silencio que sobre el particular
se guarda en los demás libros de la Coleccion , nosotros,
fundados en razones que muy pronto tendremos ocasion
de aducir, creemos que era mas grave de lo que gene
ralmente se piensa. De todos modos, puede asegurarse
que no era una enfermedad rara, al menos en verano.

Tal es, en resumen , la idea que tuvieron del cólera
los fundadores de la medicina. En el próximo artículo
examinaremos lo que Celso dejó escrito sobre esta enfer
medad en su célebre tratado de Be medica.

ARTICULO SECUNDO.

A. CORNELIO CELSO (1).

Desde Hipócrates hay que llegar hasta Celso, para en

contrar una obra que trate del cólera, lié aquí el capítulo
que dedica á esta enfermedad el elegante autor latino:

«A visceribus ad intestina veniendum est, quw sunt et
acutis et longis morbis obnoxia. Primóque facienda men

tio est cholerm; quia cornmune id stornachi atque intesti
norum vitium videri potest. Nam simul et dejectio et yo

mitus est : prwterque hac inflado est , intestina torquen
tur, bilis supra infrhque erumpit, primum aquaa similis,
deinde ut in ea recens caro Iota esse videatur, interdurn
alba, nonnunquam nigra, vel varia. Ergo eo nomine
morbum hunc choleram grwci nominarunt. Prwter ea

veró quw suprh comprehensa sunt , swpe etiarn crura ma

nusque contrahuntur; urget sitis , anima deficit : quibus
concurrentibus non rnirum est, si subitó quis moritur.
Negue tamen ulli morbo minori momento succurritur.»

«Protinus ergo, ubi isla cceperunt , aqum tepidw quhm
plurimum bibere oportet, et vomere. Vix unquam ea sine
vomitu sumitur : sed etiam si non incidit , tamen corrup
tm miscuisse novam materiam prodest ; parsque sanitatis
est vomitum esse supressum. Si id incidit, protinus ab

(1) De re medica libri oeto.. Liber IV, Gap. XL
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omni potione abstinendum est. Si verb tormina sunt,
oportet frigidis et humidis fomentis stomachum fovere:
vel, si ventee dolet, iisdem egelidis, sic ut venter ipse
mediocriter calentibus juvetur. Quód si vehementer et:

vomitus et deiectio et sitis vexant , et adhue subcruda
sunt quw evomuntur,, nondum vino maturum tempus est:

agua, neque ea ipsa frigida , sed potius egelida danda
est. Adrnovendumque naribus est pulegium ex aceto , vel
polenta vino aspersa, vel mentha, vel quod secundum na

turam est.»

«AL cuna discussa eruditas est , tum magis verendum
est no anima deficiat. Ergo tum confugiendurn ad vinum.
Id esse oportet tenue, odoratum eL cum aquá frigidá
mixtum, vel polentá adjectá, vel infracto pane, quem ip
sum queque assumere expedit : quoliesque aliquid aut

stomachus , aut venter effudit , toties per time vires res

tituere. Erasistralus primó tribus vini guttis, aut quinis
aspergendana potionem esse dixit; deinde paulatim me

rum adjiciendum. Is, si ab initio vinum dedit , et metus

cruditatis seeutus est , non sine causá fecit : si vehemen
tem infirmitatem adjuvari posse tribus guttis putavit,
erravit.»

«At si inanis est horno, et crura ejus contrahuntur,
interponenda potio absinthii est. Si extremm partes corpo
ris frigent , ungendm sunt calido oleo, cui cerm paulurn
sit adjectum ; calidisque fomentis nutriendffl. Si no sub
his quidem gules facta est, extrinsecus contra ventricu
lurn ipsum concurbitula admovenda est, aut sinapi super
finponendum. Ubi is constitit , donnire oportet: postero
die utique h potione abstinere die tertio in balneum ire:
paulatim se cibo reficere; somnoque , quisquis facilé
acquiescit ; vitetque lassitudinem et frigora. Si post sup
pressam choldam febricula manet, alvum duei necessa

rium est: tum cibis vinoque utendum est. Sed hic qui
dem morbus et acutus est, et inter intestina stomachum
que versatur,, sic ut, cujus potissimum partis sit , non

faciló dici possit.»
Hemos visto que los médicos hipocráticos incluyen el

cólera entre las enfermedades del conducto digestivo.
Celso, mas esplicito , le coloca en el estómago y los in
testinos, aunque sin atreverse á determinar su princi
pal sitio.

Acerca de. su causa próxima hemos hallado en la Colee
cion hipocrática dos opiniones distintas. La primitiva, la

general, la que ha llamado la atencion y prevalecido, es

la que vá, por decirlo así, envuelta en la palabra misma
«cólera». La otra, limitada á los casos procedentes de es

cosos en el vino ó en la comida, ha estado como oculta en

un pasage oscuro del libro de las Afecciones, sin que na

die, que sepamos, haya fijado hasta ahora la vista en ella.
Esto no obstante, en nuestro dictamen es la mas admi
sible para todos los casos.

En efecto: acabamos de ver que, segun Celso, en el có

lua la bilis sale impetuosamente por arriba y por abajo;
que se parece primero al agua clara y luego al agua en

que se ha lavado carne fresca ; y por fin que algunas ve

ces es blanca, otras negra y otras de varios colores. To
dos sabemos, y así lo dicen unánimemente los autores con

temporáneos, que en el cólera epidémico de nuestr,p siglo
las materias de los vómitos y cámaras salen precipitada
mente y corno un cohete, y que los humores espelidosson.



claros como agua, blanquizeos , rojizos, amarillentos,
verdosos, etc. Ahora bien: ?si en lugar de «bilis» Celso
hubiera dicho «humores», habria entre su descripcion y
la de estos autores alguna diferencia esencial? ?No sería
aquella aplicable en todas sus partes al cólera epidémico?
?No espresa , con tanta exactitud como laconismo, hasta
la manera de salir del estómago y de los intestinos los
muchos y diversos humores acumulados en su cavidad?
Pues entónces convengamos en que bajo este punto de
vista el cólera esporádico del tiempo de Celso y el cólera
epidémico de nuestro siglo no son dos enfermedades es

pecificamente diferentes. Y no dudemos que en las eva

cuaciones coléricas descritas por el ilustre médico de
Roma habia, no solo bilis, sino tembien humores serosos

(bilis como agua), mucosos (bilis blanca), y sanguinolen
tos (bilis como lavadura de carne fresca); ni mas ni me
nos que en las de los enfermos de cólera epidémico,
en las cuales, por otra parte, tampoco falta enteramente
la bilis.

Pero los humores serosos y mucosos (moco mas ó me

nos claro, segregado en- el conducto digestivo y tal vez

mezclado con algo dé jugo pancreático) son lo que los an
tiguos llamaban pituita ó flema. Luego en el cólera de
Celso, que es el cólera de los griegos, este humor entraba
por mucho en los vómitos y cámaras; y por tanto en la
causa próxima del mal. Luego la teoría del libro de lasAfecciones, limitada á casos especiales, debió haber sido
aplicada á todos los casos. Luego esta teoría, aunque fal
sa, se acerca mas á la verdadera que la que todo lo atri
buye á la bilis. Luego la palabra que en nuestros dias ha
parecido impropia- para espresar la enfermedad que nos

ocupa bajo su forma epidémica, no lo es menos para es

presarla bajo su forma esporádica. •

Y son tan fundadas estas consecuencias, que hasta en
el libro 5.° de las Epidemias se hallan pruebas, al menos

indirectas, de que los antiguos griegos se equivocaron
muchísimo en la calificacion que hicieron de las materias
coléricas por ellos observadas. En la historia del Atenien
se, sobre no espresarse los caractéres de los humores eva
cuados, lo cual equivale á dejarnos en una completa in
certidumbre acerca de su verdadera naturaléza , se dá á
entender clarisimamente que los que evacuó por .aba
jo fueron muy abundantes;. lo que' autoriza para creer
que no todos serian biliosos. Ni es tampoco verosímil si
quiera que la gran cantidad de bilis muy roja que Euti
quides vomitó en tres días y tres noches, fuese solo bilis.
Y en cuanto al cólera de !lías, de cuyos síntomas nada
absolutamente se dice, puesto que resultó de escesos en
comer y beber, debernos dar por sentado, ciniforme á la
teoría misma del libro de las Afecciones, que los humo
res evacuados por este enfermo fueron en parte biliosos y
en parte pituitosos.

Despues de describir Celso los síntomas esenciales de
la enfermedad que los griegos conocieron con el nombre
de «cólera» , dice que en esta enfermedad se presentan
muchas veces calambres, sed insaciable y destnayos; en
cuyo chso, anade, no hay que sórprenderse si el enfermo
se queda de repente muerto. Aquí Cenemos dos síntomas
(la sed insaciable y los desmayos), en concepto de Celso
no esenciales pero si frecuentes, de que no se hace méri
to en las Epideínias.

5

Este autor considera
•

el cólera como muchas veceg
grave y no pocas rapidísimamente mortal. Por otra
parte afirma que ningun mal se cura tampoco en me

nos tiempo. Y de aquí el calificarle de agudo en,. todos
los casos.

En el artículo anterior, á propósito de la curacion del
cólera, hicimos notar que al habitante de Atenas, para que
arrojase las materias indigestas y crudas, se le dió un

emeto-catártico (el eléboro) y cuanta agua de lentejas
( bebida humectante ó diluente ) pudo tomar ; mientras
que en el libro de las Afecciones, para facilitar los vómitos
y las evacuaciones rivinas, 6 sea la espulsion de las mis
mas materias, no se aconsejan eméticos ni purgantes, sino
bel:idas diluentes y nada mas. Celso, que tambien opta
por estas, quiere que inmediatamente se dé al enfermo
muchísima agua tibie, ya para que promueva el vómito,
efecto que rarísima vez deja de producir, ya para que se

mezcle con las materias corrompidas. El agua tibia, sobre
ser tan eficaz como inocente, ofrece además la ventaja,
no pequena ni desatendible en el cólera, de hallarse á la
mano en el momento 6 casi en el momento mismo que se

necesita ; y con mucha razon la prefiere Celso á todos los
evacuantes y diluentes, si se esceptúa esta misma agua
mezclada con aceite comun, otro remedio que tampoco
falta casi nunca en las casas.

Cuando ya han cesado los vómitos, Celso priva al enfermo
de toda bebida : privacion exagerada, que debiera limitarse
á no permitir beber entónces, sino poco á la vez y eso frio.

Aun es menos fundado, si cabe, el precepto de con

tinuar con el agua tibia mientras sigan molestando dema
siado al enfermo los vómitos, las evacuaciones alvinas y
la sed, y las materias vomitadas estén todaviacasi crudas.
Cuando ya han salido los alimentos, las bebidas, las mate
rias fecales y cualesquiera otras que por su cantidad ó ca

lidad ptlidan agravar el mal ó estorbar el contacto ria
accion de los remedios, si á pesar de esa no disminuyen
las evacuaciones, lejos de favorecerlas hay que apresurar
se á contenerlas y suprimirlas. .Pero Celso pensó como no

podía menos de pensar en su tiempo. Por eso insiste en el
uso de los evacuantes, mientras vé humores mas ó menos

crudos.
No comprendemos por qué los fomerrios •húmedos que

manda aplicar al epigastrio y al vientre para calmar los
dolores, han de ser fríos en aquel y tibios en este.

Entre las sustancias que quiere se den á oler, sin duda
con el objeto de remediar ó prevenir las lipothnias, se ha
lla la menta, cuya especie rotundifolia mastranzo)
tanto llamó la atencion pública en Madrid durante la epi
demia de f855.

Segun este autor, nunca son mas de temer las lipoti,
ralas que despues de haber desaparecido las materias cru

das. Entónces es cuando le parece oportuno y conveniente
el uso del vino, pero de un vino delgado, aromático y
mezclado con agua fria: precaucion prudentísima, con la
cual no se aviene bien el consejo de mezclarle igualmen
te, si se cree necesario, con papilla 6 pan, ni el de tomar
pan seco, ni el de repetir estos analépticos cada vez tiue
sobrevenga un vómito ó una evacuacion de vientre. En el
pasaje á que nos referimos, descubre Celso que los médi
cos de la escuela de Alejandría tainbien escribieron sobre'
el. cólera, y que Erasístrato hizo ya uso del Vino en esta

•



enfermedad, empezando por dósis , puede decirse, ho

meopáticas.
Para calmar los calambres aconseja. el médico de Roma

una pocion de agenjos: planta que tambien se ha usado, al

parecer con buen éxito, en tintura alcohólica, para re

mediar ese y otros síntomas del cólera epidémico.
Para el enfriamiento de las partes estremas , síntoma

por cierto de que no hace mencion en su lugar oportuno,
manda unturas y fomentos calientes. Y si nada basta para

dominar el mal, quiere que se le ponga al enfermo en el

epigastrio una ventosa ó un sinapismo; cuyos remedios

han sido muy recomendados despues por otros autores, y

se han usado tambien mucho en nuestras epidemias.
Los cuidados y precauciones que Celso encarga para

cuando está ya detenido el mal, demuestran que no des

conoció cuán espuestos están los enfermos á una recaída,
si se apresuran á comer ó beber, si hacen ejercicio antes

de tiempo ó si se enfrian.
Si despues de suprimido el cólera queda una fiebreci

lla, manda el autor que se mueva el vientre y se dé ali

mentó y vino. Aquí volvemos á ver que Celso, como los

antiguos griegos, hacía consistir la esencia del cólera en

las evacuaciones por arriba y por abajo ; de modo que la

supresion de estas equivalia en su entender á la supresion
de aquel. Pero como este es un error, como el cólera no

cesa por el hecho solo de cesar los vómitos y la diarrea,

en los casos de que habla Celso en este pasaje el mal conti
nuaba, pero en el período de reaccion. No era ni signifi
caba otra cosa esa fiebre , pequena ó grande, que quedaba
despues de suprimidas las evacuaciones coléricas. Ya en la
historia del Ateniense observamos tambien que este en

fermo no se curó, sino pasando de un período de frio á un

período de calor, es decir, de reaccion. Y segun vayamos

avanzando en nuestro trabajo, iremos demostrando que el

cólera esporádico se divide, como el epidémico, en dos

grandes períodos, por los cuales tiene forzosamente que

pasar todo enfermo que no perezca en el primero: estos

períodos son el de frio 6 de colapso, y el de calor ó de

reaccion. Por lo demás, escusado es que manifestemos

cuán desacertado nos parece el consejo que da Celso para

los casos supuestos.
En resúmen: la descripcion que este autor hace del có

lera comprende su asiento y naturaleza, sus síntomas, su

curso y duracion, su terminacion y su método curativo.

Al designar el asiento, confirma lo que en los libros

hipocráticos se dá por sabido; y en cuanto á la naturaleza

6 causa próxima del mal, su teoría es la dominante en la

Coleccion.
Entre los síntomas que menciona deben llamar alta

mente la atencion los relativos á los vómitos y evacuacio

nes alvinas, por ser idénticos á los que se observan en el

cólera asiático ó epidémico. Algunos (la debilidad, las li

potimias, el enfriamiento de las partes estremas) corres

ponden evidentemente al período de colapso : uno (la

fiebre consecutiva á la supresion de las evacuaciones) re

vela por sí solo el período de reaccion.

En la Coleccion hipocrática no se halla ninguna obser

vacion general acerca de la duracion y terminacion del

cólera. Celso le califica de enfermedad aguda, grave y en

varios casos repentinamente mortal.

La terapéutica de este autor abraza mas indicaciones y
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remedios que la hipocrática. En esta no figuran las indi

caciones especiales suministradas por la debilidad, las li

potimias, los calambres y la fiebre consecutiva á la supre

sion de las evacuaciones: ni tampoco el agua tibia, el agua

fria, el vino, la menta, los agenjos , las ventosas, los sina

pismos, etc. En cambio Celso se olvida completamente de

los medicamentos anodinos á que se alude en el libro de

las Afecciones, entre los cuales dudamos mucho que no

hubiese alguno de los que en las fartnacológias modernas

pertenecen á la clase de los narcóticos ó estupefacientes,
que por cierto son algo mas á propósito para calmar los

dolores y la irritacion del estómago y de los intestinos,
que los fomentos húmedos, sean frios 6 tibios.

En el artículo inmediato tendremos el gusto de dar á

conocer á nuestros lectores los dos interesantísimos ca

pítulos que escribió sobre el cólera Areteo.

ARTICULO TERCERO.

ARETE() (1).

Areteo, natural de Capadocia, en el Asia Menor, escribió,
como acabamos de anunciar, dos capítulos acerca del cólera.

Hé aquí el primero :

«Cholera est materim á teto corpore in gulam, ventricu

lum et intestina retro flúens motio : vitium acutissimum.

Supra enim per vomitum erumpunt quae in ore ventri

culi et gula congesta fuerant: ínfrá dejiciuntur humores

in ventriculo intestinisque natantes. In primis qum evo

muntur, aqum similia sunt qum anos effundit, stercorea,

liquida, tetrique odoris sentiuntur: siquidem tonga eru

ditas id malum excitavit. Quod si per clysterem eluantur,

primó pituitosa , mox biliosa feruntur. Initio quidem faci

lis morbos est, dolore vacans: postea veré tensiones in

oreventriculi et gálá , tormina in ventre nascuntur. Si

magis smviat morbos, et termina augescant, anima defi

cit , membra resolvuntur,, cibos exhorrent , animus cons

ternatur. Si quid acceperint , cum magno tumulto nausea

et vomitus invadit, tum sinceró fiava bilis expellitur : de

jectiones queque similes sunt : nervi tenduntur , tibiarum

brachiorumque musculi convellunter, digiti incurvantur:

vertigo oboritur, singultiunt: ungues livenl, algent extre

ma, totum corpus rigore concutitur. Si rnalum ad ulti

inum venit; tuca veró ae,grotos sudore perfunditur: bilis

atra supra infráque prorumpit : convulsione impeditá ve

sicá, lotiwn cohibetur,, quod lamen, quum in intestina

humores deriventur, abundare non potest: voce privantur,
arteriarum pulsatus minimi sunt ac frequentissimi; cojos

modi in Syncopá proposuimus: conatos ad vomendum

perpetui ac inanes fiunt: inclinatio ad dejiciendum

prompta , quam tenestnum Grwci vocant , sicca tamen,

MI-dique succi egerens : mors demum sequitur doloribus

plena et miseranda , por convulsionem , strangulatum et

inanem vomitum. Id genus maxiine wstate grassari con

suevit : secundó per autumnum, minús vere , hyberno

tempere miniiné. líder mtates autem juventa , et ea qum

robustior est , hoc feré corripiuntur : senecta rarissimé

pueri magis quain senes, sed non mortiferé.»

El capítulo segundo dice así :

«In cholerá, eorum qum ejiciuntur suppressio mala est:

(I) De causis et signis morborum libri duo. Liber II.

Cap. Y. — De acutortnn morborum curatione libri duo.

Liber II. Cap. IV.
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cruda enim sunt: quare nos oportet ea facill spontéque
exeuntia libenter permittere : si non exeant , incitare,
aquam tepidam sorbitioni dantes , assidue (lindero , sed
paucam, se tentiones inanes in stomacho fiant convulsio

ni similes. Si torquentur intestina , et pedes frigescunt,
irriganda est al vus calido unguine, in quo ruta cuminum

que incocta sint, ut flatus digeranturdissipenturque. Lana

quoque imponenda est , et pedes inungendo molliter fri
care oportet , contrectando magis quátn premendo : sed

genibus tenus bac fiant , ut caliditas .qum abierat, revo

eetur. lime verá tantisper facienda sunt, donec stercora

per inferiora dejiciantur,, et superius biliosa efferantur.
Sin autem omnia antigua stercora dejecta fuerint , et bi
liosi humores transierint, biliosusque vomitus et disten
tio adsit , fastidia m , anxietas , viriurn labefactio, tunc

frigidm aqum cyathi duo ata tres propinandi sunt ad ven

tris adstrictionew ut retrogradus hurnorum cursus col&
beatur , utque stomachus ardens refrigeretur. Assidué
veré id , quum potam aquam vomuerit , facito. Facilé

quidem frígida in ventre incalescit : vernm eam stoma

chus evomit , á caliclá pariter ac frigidá dolore affectus.
Semper autem frigidum potum expetit. Porra si arteria
ruin motus ad parvitatern lapsi fuerint , necnon assidué et

frequenter micent arterim, sudor circa frontera et jugula
el quálibet corporis parte stillatim effluat, alvi profluvium
non sistatur,, el ventriculus adiara evomat cum disten
tione el animi deliquio, parum vini odorati el adstringen
tis aqum frigidm infundendum est : ut pree odore sensus

excitetur, ob ejusque potentiarn roboretur,, et corpus ob
nutricationern recreetur: vinum enim celeriter sursum

petit , ut retrogradum hurnorurn fluxum coerceat: tenue

yero est, ut facilé diffusum naturm ad sanitatem recupe
randarn opem ferat : validum quoque, ut vires dilabentes
fulciat atque sastingkat. Inspergenda est etiam nonnun

quatn recens el benFolens polenta. Yerum enimverá si
omnia urgeant, sudor el tentio non stomachí modá , sed
etiam nervorum, singultus inanis, et pedes contendantur,
et alvus multa excernat, el homo caliget , el pulsatus ar

teriartim ad immovilitatem vergant, tunc ejusmodi mgroti
statum prmvertere opus est. Quád si jam adsit, aqum fri
gidm ac vini multum przebendum est : et nequaquam me

racius, ne fiat ebrias, ac ne ltedantur nervi: sed cum cibo
el panis buccellis madefactís. Prmbere quoque aliam es

cam convenit, qualis á me in capite de Syncopá tradita
est, itero fructus mollioris corticis adstringentes , sorba,
mespila, mala cydonia, uvarn. Cmterum si ornnia evomit,
et stornachus nihil retinet, ad caliclas potiones el cibaria
recurrendum : nennullis enitn tac muta tío votnitionern
compescit : calida vero, plidissima sunto. Sin horum
auxiliorum nullum proficit, cucurbitula in interscapulo
affigenda est, atque infra urnbilicum : vernm assidué cu

curbitulm mutantim sunt : nam si diutius perrnaneant, do
lorem cient , periculumque est ne vesículas excitent.
Profuit interdum el aurae motus suavis , ut et spiritus re

viviscat , el cibus in ventriculo rernoretur : utque tnelius
mgrolus spiret , meliusque arterial micent. Al si lime in

pejus labantur, ventri pectorique talia irnponenda sunt,
qualia el ad syncopam supra memoravim : pahnulte vino
madefactx, acacia, hypocystis : hac rosaceo cerato ex

eepta , linteoloque illita, ventri imponito : pectori antena

mastiehern, aloem, ahsintliii coman: tritarn cum cerato

t'urdirlo superdato : aut ce nanthem toti pectori inspergito.
Pedes verá el musculos , si conv ellantur,, sicyonio, gleu
cine, aut veten i oteo cure exiguá cerá perungito : castoreo

quoque respergito. Porrá si frigidi etiam pedes sint , un

guine ex adarce el euphorbio inungito , el tenis ohvolvito,
el manuum palpatione foveto : quin etiam dorsi spinam,
tendones, el musculos , necnon el maxillas iisdem inun
gere expedit. Quád si post lime sudor el venter suppressi
fuerint, et stomachus cibos admittat, neque evomat , pul
sus magni el validi sint , el convulsio desinat , sed calor
ubique increscaL, el extrema infestet, somnus verá omnia
concoquat, secundo die aut tertio solvendus est mger,, el

ad consuela mittendus. At contrá si omnia vomitu reji
ciat, sudor perennis effluat, frigeat laborans , el lividus

pulsos etiam propé extincti sint, el vires cadant:
quum ita , inquam, se habuerit , inde honestan] fugara
capessere bonum est.

Arete°, corno se vé, empieza por definir el cólera, y en

su definicion no habla de bilis , sino de materias ó humo
res que de todo el cuerpo retroceden ( afluyen) al esófa
go, al estómago y á los intestinos. Esto en un autor tan

exacto y severo significa para nosotros que en las evacua

ciones coléricas veia él algo mas que bilis, y que en pun
to á la causa próxima del cólera no seguia estrictamente
la teoría griega. Y en efecto, al describir los síntomas,
antes que la bilis amarilla y la bilis negra , antes que las
evacuaciones biliosas, nombra los vómitos acuosos y las
cámaras pituitosas; de manera que en su descripcion la
bilis, corno ya lo ha advertido Boisseau , aparece en se

gunda línea, mientras que los humores acuosos y los pi
tuitosos ocupan la primera. Además , hablando de la orina
dice que no puede ser abundante, porque los humores son

derivados á los intestinos ; lo que equivale á decir que
una gran parte de los que habian de salir por la uretra,
que seguramente no serian biliosos, salen entonces por
el recto.

Remos visto que Celso califica el cólera de mal agudo.
Areteo , llamándole agudísimo, dá una idea más exacta

de su curso y duracion.
Y no carece de fundamento, al comprender entre los ór

ganos afectos el esófago. Nosotros al menos, que hemos
hecho con singular esmero y prolijidad, y tal cual prácti
ca en la anatomía patológica , bastantes autopsias de en

fermos de cólera epidémico, fallecidos unos en el período
de colapso y otros en el de reaccion, podemos asegurar,
con los apuntes de estas- autopsias á la vista, que casi
siempre hemos encontrado en la membrana mucosa eso

fágica algunas de las lesiones que se hallan en la gastro
intestinal , sobre todo la granulacion 6 erupcion folicular.
No queremos decir por eso que el esófago esté interesado
en los casos leves de cólera epidémico, ni aun siquiera en

todos los graves. Pero creemos que lo está en la mayor
parte de estos, y que lo mismo sucederia en el cólera
esporádico descrito por Areteo.

Sabido es que este, aunque nació en Capadocia , ejerció
la medicina en Roma. Y como casi todos sus cuadros pa
tológicos son el retrato de las enfermedades que él mismo

vió y observó, fuerza es reconocer que el del cólera, uno

de los mas acabados y perfectos, no puede representar
sino el cólera de Italia, el de Grecia, si se quiere, y cuan

do mas el del Asia Menor; mas de ningun modo el de la



India, de ninguns modo el que hoy llamamos asiático.
epidémico.

Sin embargo, si hoy vemos un enfermo que tiene v&

mitos y cámaras abundantes, frecuentes y tenaces de
materias acuosas, mucosa y biliosas, dolores cólicos,
tension en el epigastrio y constriceion en la garganta, ar

dor de estómago y apetito de bebidas frias, calambres,
hipo, afonía, retencion (supresion) de orina, rigidez de

todo el cuerpo ó flojedad de los miembros, debilidad ge
neral, angustia, abatimiento de ánimo, lipotimias, tur

bacion de la vista, vértigos, el pulso muy frecuente y

'muy pequeno, casi imperceptible, algidez de las partes
estremas , gafedad de los dedos, lividez de las unas y de

la piel, Mor copioso (frio , por supuesto ), especial
mente en la frente y el cuello, sofocacion... y otros sínto

mas que necesariamente acompanan á los mencionados
por Areteo , sin vacilar un instante diremos que este en

fermo está atacado del cólera asiático y que se halla en el

grado mas alto del período de Colapso, en el estado que

llamamos álgido, ciánico y casi asfixie°.
Y en efecto, cotejando la descripcion del cólera euro

peo ó esporádico, hecha diez y siete siglos há por Areteo,
con la del asiático 6 epidémico, hecha- por los autores

contemporáneds, no es posible encontrar entre ellas una

sola diferencia esencial y característica.
Pero en la de Areteo , se nos dirá, falta el período de

reaccion. No por cierto. El periodo de reaccion está per
fectamente bosquejado por el gran pintor de las enferme
dades en estas palabras : « Si el sudor y la diarrea cesan,
si el estómago admite la comida y no la vuelve, si el pulso
recobra su magnitud y su fuerza, si las convulsiones des
aparecen, si el calor se aumenta en toda la piel, si alcan
za tambien á las partes estremas...» ?El enfermo á quien'
despues de haber estado helado y casi sin pulsos acontezca

todo esto, no es evidente que ha entrado en reaccion ?
En el artículo primero citamos dosaforismos de la 8.a Sec

cion , que juntamente con otros pásages de la Coleccion

hipocrática inducen á creer que tambien los autores de
esta Goleccion obsei'varon en el cólera esporádico la cia
nósis y demás síntomas llamados diferenciales del cólera

epidémico. Efectivamente: los indicados, como signos de
muerte próxima, en aquellos aforismos pertenecen al có

lera esporádico, tanto por lo menos, como á cualquier
otra enfermedad aguda y grave; y todos ellos lacen parte
del cuadro sintomatológico de Areteo , donde están espre

sados por las frases : «Menabra resolvuntur,, digiti incur

vantur , ungues livent , algent extrema, frigeat labo
rans , et lividus fiat» (1). Además, los síntomas coléri
cos observados por Areteo en Italia, ?no pudieron obser
varlos igualmente los médicos hipocráticos en Grecia, en

(1) Si aun despues de comparar estas frases con las pala
bras de dichos aforismos, queda todavia alguna duda, léan

se los comentarios de Gortér. En ellos se verá que á la mis

ma causa próxima (la espesura y la detencion de la sangre)
á que atribuimos hoy principalmente la cianósis colérica,
atribuía tambien el ilustre médico de Pavía la lividez y la ne

grura de las unas y de los labios en las enfermedades agu
das, como lo demuestran estos pasajes : «Quoties ergo
ungues livent vel nigri fiunt subilb in morbis acutis, desig
nat ille color sanguinem sub unguibus subsistere et coneres

cere.a—sSi inlabiorum vasis subsista sanguis ruber, lividus

semper apparebit color, et in majori coneretione lit color
niger.»
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Macedonia, en Tracia, en el Asia Menor? ? Por ventura

en estos paises sería el cólera menos intenso y grave que
en aquel ? &Nunca presentaria los síntomas que los mis
mos médicos vieron en otras enfermedades agudas, en

que son mucho menos frecuentes? ?No acompanarian es

tos síntomas alguna vez á los calambres, al hipo, á la
afonía , á la supresion de orina , al enfriamiento de la
piel, al hundimiento de los ojos? Hé aquí por qué, despues
de leer á Areteo , ni aun concebimos siquiera •que los
autores de la Coleceion hipocrática no conociesen otros

síntomas de cólera quejo mencionados en esta Coleccion.
lié aquí por qué nos parece que no fueron desconocidos
para ellos los que hoy se suponen característicos y dife
renciales del cólera asiático 6 epidémico.

Nótese cuán exactamente determina Areteo la frecuen
cia del cólera, segun las estaciones. No está tan atinado,
á nuestro entender, en punto á las edades.

Lo mismo que Celso , empieza la curaeion por el agua
tibia, dándola sin cesar, pero In corta cantidad á la vez.

En esto último no vá acertado ; porque para que el estó
mago y los intestinos queden cuanto antes libres de ma

terias danosas, lo que conviene es beber mucho y á

menudo.
En cambio Areteo comprende perfectamente cuándo

concluye la indicacion del agua tibia y cuándo principia
la del agua fria. Y con razon quiere que esta sea pura,

mientras la debilidad y el colapso no lleguen á cierto
grado.

Entónces mezcla con ella un poco de vino aromático
y astringente, y tambien dá papilla fresca y de buen olor
empapada en este líquido : uno y otro. remedio con el
intento de contener las evacuaciones, de levantar las
fuerzas y de promover una reaccion. Si no lo consigue,
aumenta las dósis del agua y vino. iknigps, aconseja va

rios alimentos, algunos de ellos asningentes ; y quiere
que si el enfermo lo vomita todo, coma por lo mismo y
tome bebidas calientes, á ver si así se contienen los vómi
tos. Escusamos decir que nos parece muy desacertado
semejante consejo; y que lo único que podemos aprobar
es la mezcla de agua y vino, la cual, usada oportuna
mente y con prudencia , puede servir y ha servido mu

chas veces para sostener las fuerzas y procurar la reac

cion , sin los grandes é inevitables inconvenientes de una

alimentacion tan intempestiva.
Tambien manda, como Celso , ventosas, pero ambulan

tes. Los dolores cólicos , los flatos, la frialdad de las par

tes estremas , los calambres, la dispea y otros síntomas

son combatidos por separado con remedios especiales, la
mayor parte desusados en el diky cuya, eficacia debía ser

bien poca 6 ninguna. Es de notar que entre los que
dá para calmar los calambres, se halla el castóreo.

Por fin, espone los síntomas que demuestran le reac

cion y anuncian la pronta curacion del enfermo, así como

los que significan su muerte próxima.
En suma : Areteo no vió en el cólera un flujo pura

mente bilioso. Conoció toda la estension que este mal

ocupa, al menos en muchos casos, en el conducto diges
tivo. Espresó con la mayor precision su agudeza y gra

vedad. Describió sus síntomas con admirable exactitud,
si se tiene en cuenta la época en que vivió y escribió ; y

no parece sino que al hacerlo tuvo á la vista el cólera



asiático 6 epidémico: No fué menos exacto al determinar
su frecuencia, segun las estaciones.

La terapéutica de este autor comprende aun mas indi
caciones y remedios que la de Celso. Pero en el dia no

son todos aceptables; y tambien se olvidó de los medica
mentos anodinos recomendados en la Coleccion hipocrá
tica. Su mayor mérito, en punto á la curacion del cólera,
consiste en haber comprendido mejor que Celso la verda
dera indicacion del agua tibia, y en haber mandado para
el agua fria antes de darla mezclada con vino. Segun el
consejo, no muy moral por cierto, con que termina el
segundo capítulo, no debió ser muy eficaz su método cu

rativo. En los casos que él pinta como ya desesperados é
inevitablemente mortales, se curan hoy algunos enfermos,
aun bajo el influjo epidémico.

Esto no obstante, creemos que nuestros lectores no

habrán encontrado exagerada la calificacion de «intere
santísimos» (lada por nosotros á las dos capítulos de Are
teo sobre el cólera.

En el artículo siguiente trataremos de Celio Aureliano.

ARTICULO CUARTO.

C. AURELIANO (1).

C. Aureliano, natural de Sicca , en Numidia , escribió
sobre el cólera, que él llamaba pasion colérica, tres ca

pítulos, que no dudamos serán leidos con gusto á pesar
del mal latin de este autor y de su estilo algo difuso. El
primero dice así:

CAPUT. XIX.

De cholericis.

uCholericam passionem ajunt aliqui•nominatam á lime
fallís, per os atque ventrem effecto; velad fellifluam pas
sionem:.alii h rnultitudine fluentium humorum , qui sunt
similes felli. Non enina inquiunt esse fella, sed esse liquida
in eundem eolorem transeuntia: sed hoc differt nihil. Non
est enim necessarium de etymologiá certare passionis. As
clepiades libro de finibus hanc deffinitionem passionis de
dit: cholera , inquit , est humoris fluor,, celer ac parvi
temporis, rentris atque intestinorurn , ex concursu sive
obtrusione corpusculorum , atque ut smpe contigit , ex

indigestione initium sumens. Hanc quoque deffmitionetn
quidam explicantes ajunt, humoris fludem dietum , si
quidem bac sit generaliter cholera: parvi etiam temporis,
adjectum , ad discretionem cceliacorurn, siquidem etiam
ipsis fluor est humoris , sed tongo frequentiús tempore:
concursu autem corpusculorum, siquidem etiam navigan
tium (2) quidarn humoris fluxu afficiantur,, ;lec binen
ex corpusculorum concursu. Adjectum etiam frequenter
ex indigestione hoc fieri , siquidem ex aliis queque causis
Dat cbolerica passio. Aliqui nostrorum tradiderunt ean

dem deffinitionem, solum concursum corpusculorum de
trahentes, atque viarum raritatem alicientes. Nos artera
superfluum fuisse causas passianis dicere judicamus, cum
sit necessarium id quod ex causis conficitur , edocere.
Multó autem ac magis superfluum dicimus , etiam causas

(1) De morbis aelltiS el chronicis libri octo. Acutorummorborurn liber 111.
(2) Cum primum_navigare incipiunt, marisjactatione acfluctuatione.
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antecedentes deffinitionibus adjungi , quippe cum nec

sola cholerica passio eu indigestione fiat, neque sola indi
gestio hanc faciat passionem , sed etiam alia causw spe
ciales , -atque oontrarim virtutis , quarum nihil ex ista
deffmitione monstratur. Dehinc rheumatismus sive
mons fluor,, non solum ventris al intestinorum est, sed
etiam stomachi. Quapropter, utSoranus ait, cholerica pas
sio est solutio stomachi ac ventris et intestinorum cum ce

lerrimo periculo. Sed antecedentes causas ejus passionis
dicimus vinotentiam , vel'malum medicamen poturn , aut
aquarum calidarum (1) potationem , vel jactationem ma

ritimarn primm navigatíonis , qua commoveat insuetos:
sed vellementiús hoe facere dicimus ubi continuamus in
digestionem ob plurimam sumptionem cibi, aut insueti,
aut curiosé conditi: quorum sané intellectus aptus ratio
ni est ob causarum.scientiam , inutilis verb nec neeessa
rius curationi , vel naturm. Huic passioni similis acvicina
est diarrhcea , atque storna9hi resolutio. Sed diarrliceam
Asclepiadis sectatores discernunt. In cholericis ajunt ven

tris et stomachi rheumatismum, hoc est; humoris fluorem,
in diarrhcea veró ultimarum partium profluvium. Nos veró
dicimus.in stomachi solutione solum vomitum frequenta
re et neque simul ventris l'hieran : qui si fuerit rursum

vomitu non attestante , solius ventris significat solutio
nem , el appellabitur diarrhcea: in cholerica veró passione
utrumque concurrit, hoc est, vomitus atque ventris fluor,
cum aliis-quibusdam accidentibus sígnis , qum post me

morabimus. Itern indigestionem ajunt genere differre: sed
Asclepiadis sectatores magnitudine inquiunt , siquidem
parvus in diarrhcea flat ex indigestione corpusculorum
concursus, sive obtrusio, major autem in cbolericis: tem
pore etiam differre inquiunt , siquidem preecedat indiges
tio choleram: sed horum prornpta atque facilis est discre
to. Etenim indigestio conficitur ex corruptione ciborum,
etiam si quis neque vomat neque hurnoris fluorem susti
neat, quem Grmci rheumatismum appellant , per ventral.'
effectum. Gimiera autem ex vomitu atque ventris fluore
turbatio est, etiam si cibus non fuerit corruptus: nam et

aliis antecedentibus causis advenire intelligi potest.»
Aquí se descubre claramente que en tiempo de C. Au

reliano, si bien unos miraban el cólera como un verda
dero flujo de bilis por arriba y por abajo, otros creían que
los humores evacuados no eran realmente biliosos, sino
parecidos por su color á la bilis. Continúan , pues, los
autores antiguos haciendo esfuerzos para, desprenderse
del error encerrado en la palabra «cólera»: esfuerzos que,
como hemos demostrada, empiezan ya en la Colección
hipocrática misma.

En este capítulo, al definir el cólera y distinguirle de
otras enfermedades, C. Aureliano confirma las ideas de
los autores precedentes acerca de sus síntomas esenciales
(vómitos y evacuaciones alvinas), de su causa mas pode
rosa y frecuente (la indigestion) , de su sitio principal
(estómago é intestinos), de su gravedad y agudeza., 'y de
su-afinidad y semejanza con ciertas enfermedades del con

ducto digestivo. Entre las causas cuenta el maneo, las
aguas calientes tomadas en bebida, una medicina mala,
las comidas muy condimentadas y los alimentos á que no

está uno acostumbrado.

. (I) Ut sulphorm, nitrosm , eta:



El capítulo segundo, que trata de los síntomas, es

tomo sigue:
CAPUT XX.

Quat sequuntur eos qui cholericd passiOne afficiuntur.

«Prweedit frequenter cholericos stomachi gravedo, at

que tensiot anxietas: jactatio: tormentum intesti

norum cum sonitu, quem Grwei borborismon vocant. Ven
tris dolor: atque per podicem venti fluor nihil relevans:

ructationes fumosw : nausea: salivarum fluor : gravedo
thoracis cum membrorum defectu (1): surgente passio,ne
jugis vomitus , et primó corrupti cibi , sicut frequenter
ocurrit , et humoris atque fellis flavidi: dehine vitellis
ovorum similis: tune prasii (2) atque aeruginosi : ultimo
etiam nigri: ventris queque turbatio curn dolore: et eges
tio vomitorum similis, hoc est, spumosa et acerrima curia

frequenti delectationa (3) vomendi. Crescente passione
aquati atque tenis liquoris fit egestio , et aliquando si

milis loturae carnis. Feruntur 'etiam curia bis trumoribus

plerunique subalbida desputa (4): sequitur etiam densi
tas pulsus, et articulerum frigus, atque vultus nigrore
fuscatus: ardor atque sitis insatiabilis : spiratio celerrima:

et contractio vel conductio membrorum , cum nervorum

tensione , ae surarum et brachiorurn. Prwcordiorum
etiam ad superiora raptus , cum dolore iliaco simili: ah

guando etiam egestio .ventris sanguinolenta, vultus in
maciem atque tenuitatem deducti: oculi rubri : et in ul

timo singultus. Ista denique acuta atque celerrima passio
esse á veteribus memoratur,, ut nunquam in secundum

veniat diem. At si in meliorem partem vergere cceperit,
ut levior fiat , articulerum atque corporis frigus infrac

tum (5) mitescit : et pulsus assurgens inanifestior lit, ex

altioribus ad superficiem veniens: parvw etiam, atque in

tervallis longioribus egestiones fiunt : et paulatim releva

tior wger efficitur. Accessiones (6).autem apprehendimus
ex lis, quw sunt passioni consequentia. arn enim anxie

tas atque jactatio , confluentibus ad stomachtun liquidis,
et contractio articulorum ocurrerit, accessionem praesen

tem dicimus. At si posi vomiturn minns sibi wger ccepe

rit displicere (7), stomachi occurreritrelevatio, et mitigatá
ventris mordicatione, cuneta minui adversa cceperint, di -

missionem pronuntiamus. Generaliter autem passio est

vehemens , atque acuta , vel celeris, et aliquando solius

solutionis, aliquando adjunctá ex aliquá parte stricturá,
ut dolores ostendunt stomachi, atque ventris , et intesti

norum , et articulorum contractio. Magis autem patiun
tur in istá passione stomachus, et venter, et intestina:

cmtera veró membra emula corporis consentitint.» -

Tambíen en esta descripeion del cólera esporádico de

Africa figuran síntomas tenidos hoy por característicos

del cólera epidémico. Tales son las evacuaciones alvinas

de humores acuosos y claros, ó mezclados con grumos 6

copos blanquecinos, ó semejantes á lavadura de carne, 6
sanguinolentos, y la negrura de la cara, 6 sea la cianósis
en su grado mas alto. Además, aquel cólera era, á juzgar

(I)
(2)

15)4)
(5)
(3)
(7)

Lassitudine.
Porracei.
Irritatione.
Pitultosa ramenta.

Diminutum.
Paroxismos particulares.
Minus anxius sit.
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por lo que dice C. Aureliano, tan grave y tan agudo corno

este, ó muy poco menos; y en sucurso habla dos perío
dos, el de colapso y el de.reaccion , cuando los enfermos

no sucumbían en el primero.
Nótese que el autor numida espone los síntomas, en lo

general, con mas orden que los autores precedentes, so

bre todo los relativos á los vómitos y evacuaciones alvinas.
Entre los que menciona, hay algunos de que no hacen

mérito, ni Hipócrates , ni Celso , ni Areteo. En cambio se

echan de menos otros, no poco esenciales, que ya cono

cernos. Pero á pesar de esta falta, la descripcion de
C. Aureliano merece en nuestro concepto la nota de

escelente.
Al terminarla dice que aunque el estómago y los intes

tinos son las partes que principalinente sufren en el cóle
ra, todas las demás padecen tambien por consentimiento.
Es la mejor idea que podía darse del asiento del mal en

aquellos tiempos. La que han dado varios escritores del

dia no es tan verdadera ni tan clara , al menos para
nosotros.

El capítulo tercero versa sobre el método curativo, y

dice así :

CAPUT XXI.

Quomodo curancli sunt cholerici.

«Cholericos oportet primó similiter ut cardiacos locari,
atque ut indigestos (1), vol qui cibos excludunt (2): poturn
dani decet tepidm, ut quod immutatum corruptione vide

tur, tanquam veneni materia per vomitum depurgetur. At

si liceo corrupta exclutli desierint , erunt wgrotantes ser

vandi in eodem schemate (3). Provocabiles sunt enim li
quidorum fluxionibus motus. Convenit etiam articulorum
levis, atque impressa defricatio cum quádam perseverabili
tenacitate: tum etiam eorum ligatio, quw cuin fuerit den

sa (4), plithisicurn (5) consentire stomachum cogat. Sed

no ex bis ligamentis superiora torpescant, erunt seepius
commutandw ligationes. Tune stomacho atque ori ventris

spongiaa admovendre jugiter ex agua frigidá expressw, de

bine etiam ex poscá , atque iisdem facies detergenda , qua
defectione (6) submotá in resumptionem veniant regrotan
tes. Utemur etiam odoramentis, sicut in cardiacis ondina

vimus, atque l'abrís et cataplastnatibus frigidm virtutis,
secundum thoracem , ac ventrera. Sed ut non smpius hac

mutare cogamur,.neque contrarió, permanendo calida ef

ficiantur,, spongiis frigidá expressis atque superpositis ea

frigidamus, ut non swpius (7) virtute constrictiva, verüm
etiam frígido tactu fluorem constringant. AL si dolor, vel

intestínorum tormenta , plurimum coegerint , pro frigidis
spongiis, aiiqua temperantia (8) affinovemus : tum tectio

ne mundarum lanarum, val olei dulcis, atque calidw infu

sionibus utemur. Similiteretiam propter contractiones (9),
articules laná circumtegimus , et pannis calidis colliga
mus (10). Infigimus praeterea cucurbitas leves, sine scari

11) Qui cruditate ventrieuli laborant.
2) Vomita rejiciunt. -

3) Quieti.14) Arcta.
5) Tabidum, fluxual.
6) Animi deliquio.
7) Tantum.

1
8) Doloretn mitigantia.
9) Spasmos, convulsiones.

( O) Cooperimus, deligamus.



ficatione. Has frequenter detrahimus , atque differentibus
locis írnigimus , quó latenter ac sensim etiam strictura,
qun irruerat , resolvatur. AL si dolores coegerint , et plus
urgere vomitum viderimus , solutione obtinente, ita cu

curbitas infigemus, ut in cardiacis memoravimus, hoc est,
constrictivas mi ventris , atque subsequentibus partibus.
Aliquando etiam á tengo per intervalla dimissionis adhi
bemus. Prxterea aquam frigidam sorbendatn damus , per
intervalla quidem. At si vehementiás vires amputari , ac

solutionern crescere viderimus , prwcuratis wgris, ut in
cardiacis docuimus , camm damus dimissionis tempore,
non expectatá pritná diatrito , defectionis coacti periculis.
Dabimus igilur panem ex aquá frigidá, diligenter prnlo
t um : halicarn , vel oryzam ex agua, vel poscá ; aut ova

apala , aceto priás infusa , et pulticulam sicciorem. At si
accepta rejecerint, paululám requiescentes, post interva
lurn rursum cibo nutrimus. Tunc , si res coegerit , etiarn

tertio id faeimus, vel quartó; el ob retinendum cibum cu

curbitam latioris osculi unam vel secundam plurimá cum

flammá infigimus ori ventris, infra costarum linem eodem
tempore quo cibum darnus. Tunc post ejus sumptionem
idem fachnus, quó constrictione , atque raptu corporis,
ad inferiora venire et illic permanere cogantur accepta.
Oportet prnterea adjutorium mediocritatern intueri (1).
Narn plurimo atque jugi cibo oppressione prnfocati srepe
sunt xgrotantes. At si distantiá temporis longiore fuera
vomitus intercapedinatus, et ventris effusio iisdem dila
tionibus dirarata (2), tune , ut in declinatione totius
passionis,ob appetentin destructionem dabirrius quicquam
pomorum, ut pyra, ve! mala.cydonia , aut sorba, aut mali
punici grana, aut damascena, vel recentiurn uvarum pa
lealium (3), intybi thyrsum, atque volantium pectora,
sed non pinguium, ut perdicis, ve! fassw ( 4 ), ve! simi
lium , in poscá decoctorum vel assorum cum aspergine
corticis mali punici, in pulverem comminuti. Deltine é
cellario quod Grwei apotamiam vocant , colyrnhadas olivas
fractas. At si sufficienter regrotantium surrexerint vires,
dabimus etiam panem ex vino mediocriter austero,
aquá frigidá ternperato. Deltinc etiam bibendum dabinms
ex ipso mixtum potum, sed eo tempore quo cibum dabi
mus: multumenim bibere prohibemus: siquidem sitis sic
cara valeat humecta. At si.febres fuerint consequutn , et
vires wgrotantis permiserint, abstinentiarn oibiadhibemus
uná die: si autem hoc ferre non potuerint, dabirnus cibum
dimissionis tempere: sin veró febres non coegerint , el
passionem cessasse viderimus, non sine cautione ac dili
genti curá resurnimus a3grotantem paulatim, atque modi
cis adjectionibus potus, vel ciborum, prncaventes super
fluos cibos, ne in commemorationem passio reducatur.
Resumptis igítur viribus, etiam lavacrum aellribernus.
Hmc est secundum nos cholericorum cura.

Veterum autem medicorum sententin variant. Hippo
crates fel quoddam appellans choleurecam (5) nominavit,
atque iliaca passionis esse particulam sive concursum

constituit. ille denique ejus curationetn, neque memorare

dignum arbitratus est, sed quinto libro epidernion chole
ricorum signa tradens, helleboro dicit utendutn cum len

(I) Observare.(2) Rarius incitata.
(3) In palea reconclitarum, el aservatarum.
(4) Phasianw avis.
(5) Cholericam nritudinem.
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(1) Ex belleboro.
(2) Sub. Cobibendarn.
(3) Sic vocal oxinneli.
(4) Calidn ut supra.

ticulá, ac singularem succum lenticulre bibendum : turre,
inquit , vomitum provecandum esse , quod est non aliter
contrarium , qúam si quis fluore sanguinis pereuntem,
vel diaphoresi dissoluturn phlebotomare, vel ita ut cardia
cum sudore delluentem calido lavacro , vel sudoriferis va

poribus velit adjuvare. Quod id ipsum quod passio nititur
adjutorium quoque fieri vehementiús cogat. Etenim in
helleboris (1) vomitus factus, etiam his qui nullá solutio
ne afficiuntur cholericw passionis, periculum solet fieri,et
magis dile non prwparatis corporibus adhibetur. At si

quisquarn Hippocratem defendens dixerit , ab eo non da
tum, sed memoratum, quod quidam cholericus acceperit,
vel sibi ipse dederit , frigidá utitur defensione. Ait enim
Hippocrates profuisse datum : quod si displiceret, culpare
debuerat. Rete Diocles libro quo de passionibus atque ea

rum causis, el curationibus scripsit , frigerandos inquit
cholericos , et donec depurgentur,, nihil eis accipiendum:
sed tune cirm tempus visum fuerit, dandarn frigidam et in
vomiturn provocandos: birlarlos etiam perpodicem inden
dos. Alsi hyems fuerit, calidá aquá utendum: tum nigrum
dandum vinumcum polentá, atque provocato somno, quies
cendum: singultui verá absinthiurn dicit convenire , et ad
solutionem (2) bubulum vel caprinum lac, dimidin herni
en quantitate , cura papaveris albi succi cyatho dimidio,
et mali punici sueco. Scribit etiam aliudcurationisgenus,
quo memorat cúmino queque atque sale et origano , et
his similibus potis utendum. Culpandus igitur primúm
est, quod calidum potum dani jubeat cholericis cám tem
pus hyemis intuetur,, et non passionis considerat vires,
neque conjicit qubd calidum quicquid est , laxando provo
cet vomitum. Addidit etiam nihil dandum, donec regrotan
tes depurgentur, et non docuit tempus cibi offerendi, ne

que demonstravit guando post depurgationem corrupto
rum, dimissionis tempere erunt wgrotantes nutriendi: de
nique tempus vini dandi non memoravit. Rem absinthium
est acerrimn virtutis, et propterea incongrul , atque
imperité singultientibus ordinatum. Est enim ex tumore
stomachi veniens singultus. Lac etiam in ejusinodi pas
sionibus faciliús accesit , et effusionem ventris provoca
tam extendit. Cuminum quoque el origanum acerrimn
virtutis esse nemo est qui nesciat. Quo fit , ut aperiantur
magis guara claudantur fluentia , et provocentur mordi
cationibus qun forte sunt in tumore constituta. Praxago
ras primo libro de curatíonibus contrá clowns, jubet dani
plurimum mulsum ex aceto (3) confecturn ebibendum : et
calido passo, atque absinthio potandos probat. Vomenti
bus veró priús inquit calidum patum dandum. Tune si
plurimus inquit vomitas fuerit, lavandos regrotos calidá,
et post lavacrurn somno dimittendos. At si dormire non

potuerint , danda polenta, atcjue bibenda ex mulso , vel
passo, vol frigida. EL cure vomitus quieverit , lenticulá
nutriendos , el vino potandos. AL si vomitus perseverave
rit , post dationem (4), rursum lavandos atque itsdem
utendum : at si perseveraverint ea qun per ventrem fe
untar, manente etiam vomite, aliá die rursum lavan
dos, atque similia adhibenda. Apparet etiam in hoc morbo
erreribus implicar!. Etenim rnulsum ex aceto doloribus



est incongruum , ut quod inflet tutnentia ex aceti quali
tate : absinthium veró est nocens , ut superius memoravi
mus. Real calidus potus vomitibus est inconveniens: la

vacrum queque Iluenti corpori vehementer initnicum,
quod iste non semel , sed smpius adhiberi confirmat : et

neque cibo nutrit , quo faciliús vires mgrotantis diversis
intereant detrimentis. Neque saltem semel, sub hác lava
cri frequentiá dormire permittens , ut ipse voluit. Item

mulsum ventrem dissolvit , quippe non decoctum. Non
aliter etiam dulce vinum. Ridiculum quoque est , atque
cachinnos commovens, pausante vomitu, lenticularn dare:
perseverante veró , lavacrum adbibere; cum sint lime in

utroque contraria. Etenim lenticula constringit prmsen
tem fluorem , lavacrum veró corpus comquat (1) post vo

mitus cessationern. Item Erasistratus secundo libro salo
tarium utitur tepido poto, vomitum provocans, vel acri
moniam temperans fellis. Contra dolores autem tepidis
utitur vaporationibus, et cataplasmatibus ex fariná et

vino: ad si sitis et defectio coegerit , vino potat Lesbio
cum agua frigidá, sed in aqum cyathurn vini guttas duas
admiscendans jubens , vel tres, ut solum , inquit , odo
rem vini habere agua videatur,, atque hoe bibendum post
singulos imperat vomitus , et post singulas ventris effu
siones. Plus, inquit , aqum adrniscendum si febres irrue
rint, et similiter lenticulam-dandam et vinum , aut malo
rum infusionem , vel decoctionem pomorum , aut pyro
rum : et etiam lavacrum probat et resumplionem adhi
bendam. Sed hic quoque excludendus in quibuSdam est.

Etenim contra dolores quomodó calidis , sic sine vino ca

taplasmatibus utendum : siquidem rigore quodam naturali

sive mordicatione vina constríngant. Est prwlerea eorum

datio ante declinationem passionis contraria, et magis
citm sine cibo danda ordinantur,, et immodicé : siqufdern
post Singulos vomitus , id fieri prreceperit , cum propter
virium solutionem oportuerit etiam cibi quiddam offerre,
et non solum vinum potandum dare. Febribus quoque
irruentibus , et quantum credendum est humore interpo
sito (2), inconveniens est lenticula, et infusiones sive
decoctiones constringentium materiarum. Harum enim

ad vomitum cogendum tanturn fuerat usus necessarius.
At Herophilus cholericorum curationem secundum se aliis
nullam tradidit. Asclepiades veró tertio libro celerum vel
acutarum passionum , affectans (3) vomitum ex rapaci
haustu transvoratis potionibus, eodem die lavat mgrotan
tes , et vino potat cum polentá.: ?et quid ultra? Cual plu
rima approbet veterum curationem , soliun prohibens ea
die lavandos , nisi vires fuerint reparatm (4). Oportebat
etiam vini tempus deffinire , atque post ciburn dandum
ordinare. Empiricorum Serapion primo libro curátionum,
istius passionis medelam tradidit. nena Heraclides Taren
tinus libro quarto , sed communiter uterque rationalis
logicorum (5) consentiunt curationi : adjiciunt etiam m e

dicamina, qum catapotia vocaverunt , multis ex speciebus
confecta , necnon potiones etiarn ad retinendos exitus
fluentium materiarum , ex quibus sunt hyosciami semi

(1) Fibrarum stricturas resolvit.
(2) Intercepto, i. inculcato, nec

diffiato.
(3) Moliens vel procurans.
(4) Vino et polenta.
(5) Medicorum rationalium.
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libera ventilatione

nis , quem nos altercum dicimus , drachmm dux, anisi
drachma una, opii drachma setnis , contrita et superflua
agua dulci. Tunc collecta , et in triginta partes divisa,
singula faciunt catapotia, quee dantur in agua frigidá,
cyathis duobus. Abstinent (1), inquit , etenim ventretn.

lis veró qui fuerint viribus illaesis, convenire dicit me

dicamen ex myrrhá atque papavere, et croco confeclum,
in quantitatem ervi dattun , cum vini çyatlio : sed lime
vehementius ostendit (2). Heraclides Tarentinus , dans
etiam halicam cum vino ultimte expressioins, vel con ab
sinthio el Oryzá : ve! lenticulá , aut ptisaná , cuan con

trariam virtutem halicm lenticula atque ptisana obtineat.
llena primo libro regulan, sive , ut Grwei dicunt , direte
tico, nutriens cholericos primá die , exteris utees con

grul. Posterá , inquit , die eos ante vomitum usque ad

tertium diem, neque cibo nutriendos , neque os colluere
permittendos, si quicquam fuera suspicioni solicitum (3).
Post tertium vera diem continenter atque cum cautione
resumptionem faciendam. Sed huic erit respondendum:
utrum in declinatione passionis dad dixerit vinum , at

que varium cibum , an ante ipsam , quod est intemporale.
atque importunum. Sed si in declinatione, cur declinante
passione , et quantum creditur,, forsitan exclusá , usque
ad priman diatriton abstinendos existimat mgrotantes?
His enim qui forsitan ob ejus defensionem dixerint, eum

preecavere rursum ne febres irruant , respondetnus hoc
esse occultum, et non oportere nnethodicum esse suspicio
nibus incertis occupatum , et veré. AL si ob irruentem
febriculam, qute jam prmsens esse videtur,, abstinentiá•
putat utendum , erat melius dicere, cessante vomitu,
ernergenteque febriculá abstinentiarn esse adhibendam,
quod quidem facere ve! memorare neglexit.»

El agua tibia es tambien el, primer remedio del cólera
para C..Aureliano., que considera las materias indigestas
como un veneno, que hay que arrojar al instante. Cuando
ya han salido todas, quiere que no se le dé nada al en

fermo. Es decir, que comprende perfectamente , lo mismo
que Areteo, hasta dónde llega la verdadera indicacion de
los evacuantes ; lo cual, en autores de aquella época y de
aquellas teorías, no deja de ser notable y de tener
gran mérito.

Las friegas suaves y repetidas de los miembros, acon

sejadas ya por Areteo , nos parecen inútiles. Aun siendo
fuertes, sirven de bien poco; y sí al darlas no se tiene el
cuidado de no desabrigar al enfermo, en vez de ser pro
vechosas suelen ser perjudiciales.

Lo mismo decimos de las ligaduras apretadas y muda
das de un sitio á otro. Este nuevo remedio, sugerido por

una teoría equivocada, si no es danoso, por lo menos será
completamente inútil.

No así las esponjas mojadas en- agua fría, sola 6 con

vinagre, y aplicadas permanentemente al epigastrio y
parte alta del vientre : las cuales en ciertos casos podrian
ser convenientes, como lo es el hielo 6 un parro de agua
fria, segun algunas veces hemos observado.

Sin embargo, por regla general en el cólera son perju
diciales los tópicos fríos; y las cataplasmas atemperantes

(1) Ventris fluxum collibent.
(2) Prolixius extendit.
(3) Metueudum de morbiaut recurso aut perseveratione.



que C. Aureliano manda poner en el pecho y vientre, nos

parecen mas á propósito para aumentar que para dismi
nuir las evacuaciones coléricas.

Si tos dolores del estómago 6 del vientre son fuertes,
en lugar de esponjas frias aconseja tópicos calmantes, y
quiere que se cubran los sitios afectos Con lana seca

empapada en aceite dulce, y que tome el enfermo bebi
das calientes. De manera que él mismo reconoce la con

veniencia de llamar el calor á la piel por todos los medios,
cuando el mal sube de punto. Y asi es que para calmar
los espasmos (calambres), manda envolver tambien los
miembros con lana y panos calientes.

Las ventosas, que ya vienen recomendadas como un

gran recurso para los casos graves, no inspiran menos

confianza que á sus predecesores á C. Aureliano.
El agua fria, primero pura y despues mezclada con

vino, entra tambien en la terapéutica de este autor, como

en la de Areteo.

-Hemos visto que á los alimentos aconsejados por Celso
para atender ála debilidad y á las lipotimias , anade Are
teo otros varios. G. Aureliano, no contento todavía con

estos, los refuerza con otros, entre los cuales se hallan
(parece increíble) las aceitunas. Verdad es que encarga
que las comidas sean parcas , no frecuentes y en la época
de la remision. Pero aun con estas precauciones no po
dria menos de ser danosa una alimentacion tan fuerte /
tan intempestiva.

?Y qué diremos de las ventosas aplicadas al epigastrio
durante la comida, para que el estómago no vuelva los
alimentos; y despues de ella, para que bajen / se de
tengan en las partes inferiores?

En medio de todo , vemos que C. Aureliano se atreve
á prescribir la dieta, aunque por un solo día, si hay exa

cerbaciones febriles ; y que en la convalecencia no per
mite aumentar los alimentos y las bebidas sino gradual
mente y poco á poco, por temor á una recaída.

Despues de esponer C. Aureliano su método curativo, .

entra en el examen crítico de los métodos de Ilipócrates,
Diócles , Praxágoras , Erasistrato, Serapion, Heráclito de
Tarento y Asclepiádes de Bitinia ; de cuyos autores no

han llegado á nosotros mas escritos que los de Hipócra
tes. Al criticarlos C. Aureliano nos dá varias noticias
que no dejan de ser curiosas é interesantes.

Así, vemos que Diócles usó ya en el cólera el agua ca

liente y el agua fria en bebida , los agenjos( para el hipo),
el cocimiento de adormidera blanca (papaver somniferum
alburn) y el de granada; que Praxágoras mandaba tambien
agua caliente y agua fria, vino de agenjos y banos calien
tes; que Erasistrato aconsejaba bebidas tibias para favorecer
el vómito; que Serapion y Heráclito de Tantito combaban
la diarrea colérica con píldoras de beleno y ripio, que ad
ministraban en agua fria ; que tambien ludan uso de un

medicamento compuesto de mirra, azafran y adormideras;
y por último que Asclepiades provocaba el vómito por me

dio de bebidas dadas en gran cantidad á la vez y man

daba tambien banar á los enfermos. Todos estos autores
daban vino en el cólera.

En el número inmediato daremos 6 conocer los escritos
de Oribasio y de Aecio sobre esta enfermedad.
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ARTICULO QUINTO.

ORIBASIO (1).
En las obras de Oribasio se halla el siguiente capítulo

sobre el cólera :

«Choleram prohibere quispiam potest, si quotiesqum
que nimis expletus sil, antequitm cibos iterum ingerat,
vomitum cieat : et vomitu jam commoto , choleram quis
prohibebit , si sumat melieratum aut aquarn tepidam,
et ita evoinat, tum ventrern oleo foveat , lanisque convol
vat , longioretnque consuelo somnum dormiat. At quum
jam cholera quempiarn oceupavit , factaque est inferné et

superaré valida evacuatio , non modó corruptorum humo
ruin, sed alterius quoque materice corporis sirnul extractw,
tum si vehementes morsiones consequantur,, erunt pota
melicrati temperandw: sin leves sint , obtundendw sunt

aquá : et non cohibenda est excretio, modó ne nimia sit.
At quum ímmoderata vacuatio facta est , periculumque
convulsionis imminet, wgerque sine pulsu est , et extrema
frígida , et sudor frigidus erumpit , tunc artilice opus est:
et vix etiam qui in hoc sit statu, poterit á medico prwsen
ti conservad. Si medicus non adsit , facienda erunt quw
cunque ooterunt omnia , ut extremw partes fasciis ara
laná vineiantur, u t partes refrigeratle fricentur mixtis oleo,
cerá, piperis modico, et nitro: aut irino unguento, cui ho
rum aliquid accesserit, aut sicyonio cum castoreo: guando
quidem IMC in convulsionibus juvant ; deinde veró aten
dus wgrotus est: si vomat , iterum dandus cibus , usque
dum contineat : vel post cibutn , dare aliquem fructum
convenit eorum qui stomachum roborant , utpomum , ut
pirum , aut racemum, aut aliquid generis ejusdem. Vi
num autem ita affectos juvat vel maximó : nana quum
somnutn inducat, swpenumeró spem salutis affert. Si veré
nimios calor in pectore et hypochondriis subsit , refrige
randa erunt rosaceo irnbutis pannis. Polenta quoque ma

ximé trita ex rosaceo et sapkt erit inspergenda : atque
etiam vinum frigidum erit eis danclum. »

Tampoco Oribasio , al hacer mencion de las evacuacio
nes coléricas, habla de bilis ni de materias biliosas, sino
de humores corrompidos (indigestos) y de materias que
salen con ellos del cuerpo por arriba y por abajo. Esto,
despues dolo que ya hemos visto en los autores preceden
tes, prueba, cuando menos, que el célebre médico de
Sardis daba en el cólera tanta importancia, como á la bi
lis , á otros humores.

El cólera de Celso, el de Areteo , el de C. Aureliano,
nos han parecido graves y agudos en sumo grado. ?Y qué
diremos- del de Oribasio , en el cual vernos un síntoma
que todavía no se encuentra, á lo menos espreso, en nin
guno de estos autores, y que es de peor agüero aún que
los que ellos indican ? Aludimos á la falta absoluta del
pulso, á la asfixia completa, que unida á las evacuacio
nes escesivas, á los calambres, á la frialdad de las partes
estremas y al sudor fria, significa que la enfermedad no

puede ya ser mas grave.
Acerca del método curativo del cólera, que es el asunto

de este capítulo, Oribasio dice muy poco que no hayan
dicho ya sus antecesores.

Haremos sin embargo obs,Irvar que este autor, para

(I) Oribasii, Sardiani Medici longe excellentissimi, Ope
ra. Tomus III. Liber III. Caput xt.
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precaver el cólera, manda entre otras cosas el aguamiel
o el agua tibia como vomitivos; que para curarle aconseja
tambien los mismos remedios, pero como calmantes de
los dolores de estómago ó de vientre; y por último, que
cuando estos son muy fuertes , prefiere el aguamiel al
agua tibia. Nosotros por nuestra parte rechazamos aque
lla y preferimos esta para todos los casos.

ARTICULO SESTO.

AEC10 (1),

Aecio, natural de Amida (Constancia), en Mesopotamia,
escribió sobre el cólera lo siguiente:

De cholerd seu bilis effusionc.
«Cholera appellatur cuna ob multas cruditates vomites

biliosus et nidorosus et acidus oboritur,, ad plures horas
continué perseverans , et venter inferné eadetn excernit,
sequiturque sitis, el exsudatio, el impeditus pulsus, mus

culorurnque manuum ac pedum, maximé veré surarurn

contractio et tensio. Si quis igitur mox in principio, aut
coacervatim, eaquw efferuntur cohibere aggrediatur,, is
majoris mali autor erit : inutilia enim quum sint, eva

cuatione opus habent , quare convenit si non sponte fe
rantur, oportune irritare, agua tepidá exhibitá , acwgro
vomere jusso: agua enirn mulsa mordacitatem operatur,
torsionesque auget: aqua verá oteo mixta, a"uget fluxio
nes; quare aqná tepidá potatá vomant , quotiescumque
quidem cibis nimiumn fuerint expleti , priús quám illi cor

rumpantur. Adjuvare etiam oportet per sedera exeretio
nem: alvum enitn velut venenum insidens , el ventrem

ac intestina rodit , et humores ex universo corpore ad
tralla. Per vomitus itaque oportunam provocationem, yo

mitos ipse solvitur el cessat Clm verá humorum excretio
quieverit: colliquamenti autem et tabefactionis signa in
excrementis ipsis appareant, veluti si sial rasurm similia,
strigmentitiaque et mucosa, el gracilitas per ambitum
corporis fiat, el maximé si venter considat el adstringa
tur,, pulsusque imminuatur ac praeter modum conden
setur,, tunc sané véntretn cooperire el fovere oportet,
membraque et artos ac musculosos similiter locos, oteo
multo calido impinguare , et vincnlis adstringere extre

mas corporis partes, cataplasma quoque ventri imponen
dum ex palmis el cenanthe , quibus hypocisthis, el aca

cia, el rhus ruber,, et malicorium sint atnmixta. In potu
verá frigida agua cyathi mensura prwbeatur absorbenda:
cavendum tatuen ne nimiütn frigida existat. Acervatitn
enim exhibita revomitur : et quw valde frigida est ah

guando innaturn calorem stupore suo extremé offendit,
aut inflammationem stomachi aut visceris alicujus efficit.
Inspúgantur autem aliquaudo aquw serbendae pampini
vitis, aut mali punici succus modicus instilletur. Si verá
et hoc revomat , crassa etiam sorbitio ipsa facienda est,
per micarum intritionem , el per cochleare exhibenda.
Etenim si acervatim devoretur,, aut revomitur,, aut infrá
detrahitur. Annitendum est °Liara] ut priore sorbitione
vomitu rejectá , rursus altera exhibeatur : dandus item
mali punici succus cum mentee sueco absorbendus , micis

Aetii , rnediei graeci , contraetw ex veteribus mediei
Efe tetrabiblos, sive libri universales quatuor. Liber III. Ser

Caput X11.

tít

minutissimé -tritis adjectis. Sil antena acidi mali punici
succus, et multá quantitate mentm succum excedat.
Quád si acriora sint ea qum excernuntur,, cucumeris se

men maceratum, desquatnatum el tritum ex aqum cya
this tribus prwbeatur: datur etiam utiliter cum amylo.
Post verá somnus procurandus , el quies omni modo.
AL verá ubi intolerabilis effusio existat , el pulsus emo

Iliatur,, apprwhendatque frigiditas et exsudatio, aliquando
etiarn singultus, ad vinum transeundurn est mediocriter
adstringens , neque viribus validum , el quod dulce qui
detn sit , non autern odorum. Interant autem in ipsuni
micas, aut halle= injiciant , si fieri possit, calidum , si
verá non, frigidutn : atque ita paulatitn el per inter

valla cochleare absorbeant. Sitimn veré arcet polenta le

nuis sine sale, vino diluto inspersa el absorpta. Vini
multitudo vitanda est, ac omni arte conandum ut ipsos
sopiamus, exrosis ac myrto domus pavimento constrato.

Odoramenta quoque naribus admoveantur, mala coto

nea , el similia. Reliqua autem omnia eo modo adltibean
tur,, quo-suprá imi testuantibus febribus est prmdictum.
Illitiones etiam soporiferaa circa frontem assumantur. Alvo
autem afilie egerente , amylurn curn deeoctione capitum
papaveris per clysterem infundatur : simul enim et cohmi
bet et refrigerat , el somnurn inducit. Ad vomitus verá

coéreendos commanducare convenit, succumque devorare
rnespilorurn , rnalorum cotoneorurra , pilornm crustutnino
rum, el uvee, maximé quffl vinaceis interpositis servatur,
el pensilein quoque uná cuna vinaceis expedit mandu
care. Ad contractiones autem in musculis factas, vestis
detritte panniculi oleo calido rnadefacti conveniunt , con

tractis musculis impositi: et cerata !tumida aliquando cas

toreum accipientia, et ex sicyonio aut irino oteo facta.
Quibusdam eorum etiam maxillares musculi dolent : quos
cum laná operire non sil facile (est enim injucundum , et

sudor quoque indo elicitur) illitionibus leniter factis mo

lliores reddere oportet. In cibo exhibendi sunt pedes suilli
cocti , pulli columbini el gallinarum , perdices, palumbi,
turdi , el consimiles his existentes. Asclepiades autern

cholericis ejusmodi electurn plané remedium describit,
inutilibus tamen omnibus prius sufficienter evacuatis.
Baccarum myrti nigrarum exacinatarurn italicum sexta

rium unum, florurn rosarum tantundem, carnis palmaran'
numero viginti , aquw potabilis sextarios sex : decoque ad
tertias, et expressum ac percolatum liquorem rursus per
se decoque , donec ad sextariutn unum redigatur: cui
deinde passi myrtitze sextarium unum affunde , rursusque

decoque donec ad mellis crassitudinem cogatur,, et utere.

Datur ante el post cibutn cochlearis mensurá..Utere etiam
ad hos potionibus el epithematibus ad stomachi sub,ver
siones prffiscriptis.»

Aecio piensa, como Oribasio , que la indigestion es en

último resultado la causa única del cólera. Por eso cree

tambien que evitando aquella se evita este.

Está por el agua tibia para provocar 6 favorecer el vó
mito, mas no por el aguamiel ni por el agua mezclada

con aceite. Esta, sin embargo, no tiene el inconveniente
que él supone, y es preferible, como ya dejamos indicado,
al agua pura.

Con razon quiere que se favorezca igualmente la salida
de las materias nocivas por el ano; pero comete la falta

de no espresar los medios.



Hemos visto que C. Aureliano considera en el cólera las
materias corrompidas ó indigestas cual si fuesen un ve

neno. Aedo dice que en esta enfermedad parece que hay
en el estómago (I) y los intestinos un veneno que no

cesa de corroerlos y de atraer hacia ellos los humores de
todo el cuerpo:Véase , pues ,. cuán antigua es ya la idea

de comparar el cólera á un envenenamiento.
Observamos con gusto que este autor, no obstante su

sinonimia y definicion del cólera, vió claramente en las
evacuaciones coléricas las materias mucosas y semejan
tes á raeduras, 'que el vulgo llama ralladuras de tripas.

Las ligaduras de los miembros, aconsejadas ya por
C. Aureliana, lo son tambien por Aedo, y lo serán por
otros autores. Con este motivo haremos notar que en el

cólera epidémico se han usado, como invencion de nues

tros dias, por algunos médicos.
El consejo de dar el agua fria en corta cantidad á la

vez (e), no puede ser mas acertado. Pero el temor de que
siendo demasiado fria haga dano es infundado, puesto que
en nuestras epidemias ha sido muy provechosa, aun la
helada.

El agua de agraz, la de granada, y hasta la de granada
y menta son, en nuestro sentir, remedios aceptables; pero
por supuesto, sin la miga de pan, que anade Aecio cuan

do el estómago no las retiene.
Acerca del agua de simiente de pepino , solo podemos

decir que es un remedio vulgar de la diarrea, y que esta

simiente pasa por gozar de las mismas propiedades que la
de calabaza. Mas no sabemos que en nuestros dias se haya
hecho uso de ella en el cólera.

Nótese que Acera recomienda ya el almidon, con el agua
de simiente de pepino en bebida, y con el cocimiento de
cabezas de adormideras en lavativas. Las de agua de al

miden con láudano de Sydenham, que hoy tanto se usan,
no se diferencian de las aconsejadas por Aecio , sino por
sumayor actividad.

Este autor quiere que el vino que tomen los coléricos,
no sea fuerte ni mucho, y que se les dé á cucharadas, con

cierta distancia de una á otra. Ya hemos visto que con

iguales ó semejantes precauciones viene recomendado
hasta aquí. ?Podrá así obrar coma somnífero ó narcótico,
segun pretende Oribasio? Creemos que no. Y por eso sin
duda Aecio juzga necesario recurrir á las unturas soporí
feras en la frente y á las lavativas de adormideras, para fa
cilitar el sueno.

En cuanto á los demás medios de curacion quo Aecio
indica, solo diremos, por no repetirnos, que con rosas y
mirto echados por el suelo poco se adormecerian los co

léricos.
En el próximo artículo hablaremos de Alejandro 'de

Tralles.

ARTICULO SÉTIMO.

ALEJANDRO DE TRÁLLES (3).
En el tratado de medicina de Alejandro de Trálles se

hallan los tres capítulos siguientes 'sobre el cólera:

(1) Este es uno de los casos en que venter significa elestómagoó ventrículo: á lo menos ninguna otra acepcion esaquí tan propia.
(2) La medida que Ioslatinos llamaban cyathus hacía diezdracmas, ó la duodécima parte de un sestario.(3) De arte media libri duodecim. Liber VIL
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CAPUT XIV.

De cholerd. •
.

«Quéd cholera sanh acutissimus sit.affectus, simcopen
insignem, immodicamque virium resolutionem inducens,
omnibus in confesso est. Idcirco accuraté intetnosci , et
celerrime curad, meritó postulat. Etenim ditatio in om

nibus acutis morbis nociva est : in hoc autern affectu,
etiam exigua ac levis curandi mora , hatur simplicem
offensarn , sed etiarn absolutam subinde tabem , qua..
phthisis dicitur, concibat. Choleram itaque , immodera
tam esse perturbationem , quw per atvum et.vomitum
propter stomachi subversionem offensionemque proveniat,
intelligendum est. Ne autem quis affecturn hunc ideo
choleram vocari putet, quód a bite °mitin° fieri consue

verit , sed quia materia qux per veritrem adfertur, ex

intestinis videtur excerni. Intestina veré choladas veteres
appellabant, ut etiam Homerus testatur : hujus gratia
etiam affectum cholerain nuneuparunt. At non solünt de
uná fit causá, sed etiam multis , nempe ob copiosiorem
cibum assumptum , et , quia concoqui non potuerit , cor

ruptum item ob pravorum humorum aut ciborum , aut
potionum , prwsertim stomachum offendentiura , qualita
tem: qualis est , et pepon , et pingues dulcesque et oleosi
cibi. Gignitur etiam ex copiá bilis, naturam sursuM aut
infra ad exercendum irritantis : necnon ob nonriulla fri
gida applicata , ut epithemata quwdam , aut frigidarum
aquarum usum , si eas hibant , aut in eis din nataverint.
Quae quum ita habeant , necesse est etiam de curatione
tractare quw ad unamquamque hujusriradi .causam acco
modetur.

Curatio eorum qui ex copié ciborum cruditate labora
runt , inchleruntque in choleraln. Si igitur eiborum con

ruptio per initia tibi appareat, et wger nihil ferl per.
ventrem ata vomitum excernat, sed nauseet vellicetur
que , tune ipsis exhibere conabimur quw potiús vomitum
provocare largins possunt: qualis est mulsa, quw ambo
sine nora prwstare potest, nempe et alvum et vomiturn
incitare. Quéd si veré mulsarn non libenter sumant , te
pida agua ipsis liberalior dad debet , atque vomitus so

Ilicitari aut digitis, aut pennis anserum ex hydrelwo in os

inditis, donec corrupta abundé evacuata tibi esse videan
tur. Et si quidem ita tibi apparuerit , ut nullum recre

mantum ex iis qua jam in ventre corrupta fuerant, copia.
sum remanserit , somnutn wgris prweipere oportet , quie
temque, et prwcordiortnn fotum. Quum igitur hwc imbe
cuIja sunt , dulce oleum calidum injectum adjuvabit: per
hyemem autem etiam nardinum , vel gleucinum , vel

martiatum. At vacuatione post somnum finitá, neque
febri urgente, ad balneum duci debent, paulatimque cibo
refici , ita ut eruditas tantinn vitetur. Nisi erran quid
impedimenti fuerit , celerrimé rursus ad naturalem sta
tum révertuntur: qualia neque stomacho affecto accidunt:
sed corruptione ob copiam ciborurn obortá: unde neque
hujusmodi proprié choleram notninant.

Curatio cholerw ex vitiato stomacho provenientis. Al
si non ex ciborum copié, sed inanitione , aut imbeci
'Rete stomachi prWgressá evenerit, quw etiam proprié
cholera vocatur, quum sit immoderata per ventrem vo

mitumque (ut diximus) evacuatio, stomachus vitiaths al
que imbecillis refici jis devoratis (si fieri potest) debel.
quw corroborent et recreare queant, nernpe victu at me

-



diciná. Mamas igitur priús de victu qui hoc prestare
possít, atque ita tandem de unctionibus que extrinsecus
imponuntur.—De victu.—Panis igitur bis ante ornnia
idoneus est, si ex vino detur,, aut myrteo, aut ompliaco
rnelite , aut palmaban°, sive sareptino : presertim si
aeger non febricitet, sed etiarn perfrixisse videatur, et im
becillis sil viribus, copiosiores que pepones comederit. Hi
enim quum stomacho plusculúm adversentur,, vomitum
que immoderatius cotnesti moveant , cholere affectum
gignunt. Quód autem vomitum cieant , el stomacho sint
inimici, experientia id licet cognoscere. Nam si duos
sicci seminis scrupulos illi, qui vomitu opus habet, potui
offeras, videbis eum qui devoraverit ex ipsis, nauseare ve

llicarique, et statirn in vomitum prorumpere. AL si eger
febricitet quidern , etate autem floreat , neque stomachus
ejus á frigidis, sed potiirs pinguibus , aut dulcibus, aut
oleosis subversus fuerit , et ructus nidorosi oriantur,, lis
panis non ex vino sed omphacomelite , aut cibyriaco by
dromelo, aut poscá, aut hydrorosato , dani debet , permit
fique ut paululüm ex bis sorbeat. Quód si vomitus perse

veret diutias, etiam menthe decoctum, ut saluberrimum
medieamentum, ipsis dandum est. Etenim preterquarn
quód stornacho lila grata sit , etiam naturaliter ad huno
affecturn acommodata est. Sin autem vires urgeant , et

extremorum perfrictiones, convulsionesque • et animi de
fecho oriatur, salutare est etiam vinum decocto admisce
re. Nana vinum omnium maximé suba?, el celeriter vires

eollapsas refocillare potest : ac multes novi, ex sola illius
potione preter spem mortis periculum evasisse.—De une

tione.7-Particulas autem refrigeratas perfricare inflo un

guento convenit , aut gleucino , aut nardino, aut populeo,
aut sicyonio, aut quodam alio quod recipit presertim eas

toreum et medullam cervinam. Hac enim omnia lis qui
convellunter et propé perfrigescunt, admodum sunt con

venientia.—De epiplasmatis, sive cataplasmatis.—Uten
dum etiam est epiplasmatis, quze ad eos presertim idonea
sunt qui cibum non continent: panis siligineus ex vino
coctus, oleo mclino adjecto, et polenta similiter ex vino
Myrteo incocta : quód si desideretur myrteurn , ex uno

predictorum , aut palmatiano , aut tyrio, aut sareptino.
Prilis antena decoquatur in eo absinthium ponticum, ro

, mala cotonea , palmule , juncus rotundus siccus , et

cenanthe : si tempus autem patitur,, etiarn capreoli vitis:
deinde sic 'polenta coquatur. Inter coquendum adjiciatur
etiam rnastiche, et melinum oleum. [lec enim omnia
sunt apta tum ad corroborandum , tum ad prollibendum
ne aliud in ipsum influat.—De epithematis.—Multa sunt

ad bujusmodi affectus prodita : quorum autem nos babe
mus experientiam bree sunt. Epithema laudatissimum:
0Enanthas drachtne due , omphacii drachme quatuor,
styracis item drachme quatuor, acacie drachme ocho, ro

sarum siccarum drachmffl octo, galle omphacitidis drach
mre quatuor, palmularum drachtnao sex: vini austeri, olei
myrtei , picis , singulorum drachme sedecim. loe medi
camentum ad hepaticas dysenterias , votnitiones, eh eos

qui eibum retinere nequeunt, prestantissimum existit.
—Epitherna quod ex malis constat. At si rnultis in ven

tre collectis flatibus termina et distentiones oboriantur,
ratió est.etiam cucurbitulas admovere: he enim non so

lana leniunt, sed etiam plurimam juvant. lis etiam confe
runt qui cibum non retinent , si statim quum eger filma

I&

asstrmpserit , stomacho agglutinentur. Narn validé retra
herido, vomitum fieri prohibent : preterea si diutilis al
herent, etiam concoetionem juvant, el ventrera, ne arn

pliás profluat, cohibent. AL calidioribus citra scarificatum
uti conducit : sin autem infiammatio quechua diuturna el
scirrosa circe prwcordia orta fuerit, tunc cura scarificatu
eas adinofere non est absurdum.»

CAPUT XV.
De iis, quiob bilis copiam choleram sunt experti.

«Quód si bilis copiosior nunc sursüm, nunc infra chote
re clarum tibi erit eam ex rosione et ca

liditate circa ventrera •c precordia ampliore percipi: ea

veró que per alvum et vomitus efferuntur, omnia eliam
esse biliosa, egrum vehementer sitire, et linguam babero
scabram. Si estas fuerit, eh eger juvenis, calidiore victu
primara usus, multó magis ex lis veram notiortem mani
festamque consequeris, quócl affectus predictus ex biliosi
humoris abuntlantiá procreatus ?itera.

Curatio. Causara llague eflicientem observaris, per
contraria semper curabis, que refrigerare et humectare
possunt, cibos, potus, eh epithemata que ejusdern sint fa
cultatis. Proinde ptissanas cremor refrigeratus lis est ido
neus : itera lactuca eodem modo refrigerata, pauto aeeti
adjecto: similiter etiam intybus el troximus : item panis
ex agua asurnptus. Inter testacea pectines, el buceara Iota
sepius : item bulbiurn ét steraium : astacus biscoclus, et
piscos dtui, quodque ex ipsis fit isicium : necnon anserum

el gallinarum cohortalium ventriculi. —De fructibus po
maceis.—Ex fructibus conducit is qui non admodum ma

turuit, et mediocrem habet astrictionem : presertim mala,
pyra, mala punica, et uva pensilis.—De bellariis. Ex be
Ilariis, m'anee et uvepasse expediunt.—Depotionl. Po
tus bis omnium maximl arma frigida convenit, que non

universa, sed paulatim, et in cibi sumendi medio tempere
bibatur. Quód si ex symptomatis nirniám infestantibus
vires imbecilliores fieri contingat, non abertura est hidro
melum et omphacomel eis exhibere , aut paulum vini ve

sabini, vel cnidii. Sin autem vigilias queque multe in
festaverint propter siccitatem que ex inanitione accidit,
diacodeion, quod ex sapá creticá paratur, da-re ipsis quo
que commodum est : et quum somnurn capturi sunt, pan
lubina ex eo predictis potionibus admiscere.—De iis qua)
extrinsecus imponuntur. Imponantur autem stomacho
et precordiis sempervivum et, lactuca, cum mica panis ro

saceoque excepta. Item ceratum probé confectum, optimé
el maxime juvat: si ternpus feral, capreolorum vitis, aut
uve acerbe , aut poligonii succus ei miscebitur. Prestan
tius enim erit, et ad ea que volumus efficacius. Etenim
refrigerat, corroboratque, el id quod in stomachum infiuit
repellit: necnon inferiorern ventrem cohibet, totumque
corpus ad hortera temperiem mutat, el appetentiam exci
tat : free omnia aliaque plura prestare potest. Hac igitur
ratione ipsos curare oportet, in quibus el vomitus co

piosiores crebrioresque frunt, et venter iMmoderatiús ex

cernere, qtque convulsiones syncopasque induce videtur,
uteger de vitá periclitetur, dura ilarnoderatior per vomi
tus eh alvum excretio accidit.»

CAPUT XVI.

De cholerd, quce cifra noxam excitatur.

«Quód si bilis ad excreationem proclivis, naturam !mi



tare tvideatur, nihil autem mentione (lignum, vel per al
vum descendat, vol per vomitum erumpat, non absurdum
est tunc etiam medicamento purgante uti, quod humo
rem biliosum purgare queat, precipue si mger juyenis
fuerit, et priori tempore purgani consueverit, nunc autem
eessaverit. Alaximé igitur lino eflicere potest cara noxam

scammonim liquor ex posea, cum exiguo admodum mentm
sueco, aut lrydrorosato, aut hydromelite datus. AL si bilis
in ventriculi tunicas absorpta fuerit, etiam picra ipsis ex

hiberi debet, adjectá ei scatiernonile lacryrná, prout mgri
vires permittunt. igitur ad corpus purgandum uti debe
mus. Ubi vacuatio facta fuerit, et totum corpus deinceps
recrementis vacuum , ut nihil in ventre poslit influere,
nausem statim cessabunt , et cibus qui offertur non

corrumpetur, pravitate humoris jam evictá, minoreque
factá : et in totum corpus distribuetur, ipsurnque probé
nutriet, ut mger sequenti tempore immunis á morbo et
sanus conservetur. Cmterum nosse oportet , frictionem
per manus adhibitam, quietarn, calidam et mitem, jis ~-

nitre) maximé qui choleram sustinent conducere; prmter
eaetiam extremorum deligaturanr: et, si quidern alvus
urget, plura brachiis,et juncturis quibus illa curn manibus
committuntur, vincula injicientla esse.: sin autern vomi
tus, time ternera, turre tatos constringi, et paululürn ipsa
dissolvendo, rursum deligari oportere. Si pedes refrige
rari aut convelli spectaveris, etiam permittes ut calidm
ipsos aqum imponant, ac fovebis quousque particulre in
caluerint, vehementerque rubescant. A fotti,lanis quoque
obtegentur, ne refrigescant. Atque liac potiús fieri de
bent quum etiain vomitus urget , et materia sursúm
erumpere videtur , quemadmodum diximus , brachia
vehementer vincire, et superfundere iterum oportere, si
alvus ítem urseril ; ut materiarn semper in contrarium
revellatnus. Neenon alia qum dicta sunt, diligenter admi
nistrari decet, atque eo pacto cholerm curalione non

frustraveris: acutissitna nanque si oboritur, subitó peri
miura inducit.»

Segun Alejandro de Trálles, el cólera es una enferme
dad tan aguday tan grave, que no se puede desatender
su curacion, ni aun por momentos, sin riesgo del enfer
mo. Lo mismo en sustancia dicen tambien, como Iremos
visto, la mayor parte de los autores precedentes. Así es

que nos admira cada vez mas el que en los libros con

temporáneos se afirme rotundamente y con toda seguri
dad que el cólera europeo (1) tí esporádico casi nunca

termina en la muerte.
Por lo demás, sin que este autor lo dijese, comprende--

ría cualquiera que una enfermedad que vá acompanada de
los síntomas que él indica, no puede menos de ser de las
mas agudas y peligrosas.

La etimología que A. de Trálles dá á la palabra cólera,
no nos parece admisible, ni creemos que lo sea para nadie
que haya aprendido medianamente los rudimentos de la
lengua griega.

Pero es una prueba evidentísima de que este autor es
taba muy lejos de considerar como un flujo bilioso, al
menos én la generalidad de los casos, la enfermedad que
nos ocupa. Ya en Areteo empezamos á descubrir la idea

(1) Téngase presente que donde principalmente ejercióla medicina A. de Trálles fué en Roma.
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de que, si no todos, la mayor parte de los humores colé
ricos que salen por el ano, son segregados en los intesti
nos mismos. A. de Trálles espresa esta idea con mas cla
ridad, y casi con los propios términos que usamos ahora
(ex intestinis videtur excerni).,

Alejandro de Trálles no atribuye el cólera á una sola
causa, sino á muchas , entre las cuales cuenta la abun
dancia de la bilis, que para él es una causa ocasional
corno las demás. Nótese que las bebidas, banos y tópicos
frios, causas positivas é innegables del cólera epidémico,
aparecen aquí tan-bien como causas del cólera esporádico.

Poquísimo diremos acerca de los preceptos que chi
A. de Trálles para curar el cólera conforme á cada una

de las causas que le producen. Nuestros lectores cono

cen ya casi todos los remedios que este autor aconseja, y
podrán por sí mismos apreciar la oportunidad ó inoportu
nidad de cada uno de ellos , sin que nosotros nos deten
gamos á hacerlo.

Solo advertiremos que entre estos remedios continúan
figurando el aguamiel, el agua tibia, el agua fria, el agua
caliente ( para fomentos), los banos, el vino, la men

ta, los agenjos, las unturas con el castóreo y otras varias
sustancias , las friegas, las ventosas y las ligaduras. Ai:3-
jandro de Tralles aplica estas á los miembros superiores
para detener las evacuaciones alvinas, y á los inferiores
para impedir la continuacion de los vámitos. Nosotros
pensamos que tan inútiles serán para lo uno como para
lo otro.

El artículo siguiente versará sobre Avicena.

ARTICULO OCTAVO.

AVICENA (I).

Despues de Alejandro de Trálles no se encuentra ya,
hasta llegar á los árabes, ningun autor que merezca ocu

par un lugar en esta coleccion; y puede decirse que los
siete artículos precedentes enCierran toda la ciencia que
hemos heredado de la antigüedad griega y latina en pun
to al cólera.

Avicena, médico persa, que nació en el siglo x y mu

rió en el xr, trata de esta enfermedad en dos capítulos de
su Cánon, de esa especie de código á que estuvo someti
do el mundo médico por espacio de quinientos á seiscien
tos anos. En el primero, que para nosotros es el mas in
teresante, el autor árabe habla tambien de otras enferme
dades. La parte relativa al cólera dice así:

«De solutione ventris omnium modorurn , el causis
usque ad lubricitatern omnium intestinorunt, et choleri
cd passione, et sanguinolenta egestione, et fluxu sangui
nis ex ventre, et expulsionibus rerum ex hepate, el
splene, et cerebro, el ex corpore, el tenasnzone. . . .

»

«Cholerica autem passio est tnottis materierum corrup
tarum , non digestarum , ad separationem ex viá intesti
ni, redeuntiurn ad ipsum a corpore secundum acuítatem,
et laborern expulsivm : cibi nanque quum non digeruntur
val& , convertuntur in humores non convenientes corpo

(1) Canonis liben III. Feo. XVI. Tractatus I. Cap. II.—
Tractatus II. Cap. XIII.
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ri,:et movetur natura ad expellendum eosk corpore, quum
gravera super ipsum, ex partibus curn speciebus vomitus
cholerici; et aquosi, et eruginosi quandoque , et specie
bus fluxus ventris. EL illa choleric,a passio , oujus 'causa

est corruptio cibi, incolumior est eá , cujus est frequentia
corruptionis post corruptionern."Et cholerica quidem pas
sir) mala incipit in prirnis, curn lenitate:: deinde accidtmt
dolor, et punctura in ventre, et in intestinis, et dilatatur
el ascendit ad slotnachuin propter multitudinern ejus,
quod nocet ei ex Inunoribus acutis , venientibus ed ip
sum. EL secundurn plurimum sunt fiuxus ventris, et yo

initus simul. Quum ergo expelluntur, mundificantur hu
mores corporis propter illud, quod seis ex causis. Incipit
ergo curn fluxu ventris cholerico : dejado aguoso, puro,
fcetido: deinde quandóque perducit ad fluxum ventris,
qui est sicut lotura cernís recentis, babenteta odorem pin
guedinis, et ad curathiurn :.deinde perducit ad mollifica
tionem pulsus , et spasmum, et sudorem frigidum , et ad
mortern. EL in habentibus guldem. cholericarn passionern
multiplicatur et quoties bibunt aquatn , caletit'ln
stomacho eorum., et evomunt earn. EL tolerare sairn con

fert eis. EL multotiesaccidit eis destructio pulstts, secun

dum semitarn compressionis, et lesionis propter causarn

accidentium sequentium malignorum. Quum ergo.quies
cunt accidentia , redil pulsus. EL ille, qui consuetus est

incurrere cholericam passionem, non habet ex eá timo
rem, sicut ille, qui non assuetus est eá: el est in infan
tibus plus. EL cholericaa quidem passiones plurirnürn non

accidunt nisi in estate et. autumno, propter debilitatem
digestionis in utrisque, et rninoratur in hyerne et vere.

EL quandoquo multiplicatur eventus cholerice passionis
ex potu aque frigide in jejunio, sequente cibum grossutn,
precipue in comestione granórum pinee..Et. chrysomila,
et melones sunt ex eis, que commovent cholericatn passio
nem. EL multoties. quidem restringitur cholerica passio,
et declinat materia subitó ad membra et accidit
ardor urine. Fluxus autein ventris eveniens propter pro
hibitionem penetrafionis cibi est oppilativus; et est ille,
qui nominatur fluxus ventrisiactus cum periodis. EL alud
est quoniarn vene oppilate replentur in ternpore noto, us

que quo evacuentur, _deinde •eVacuantur rodeando: et in

eo, qui est inter utrasque , dispositio egt sicta sana. EL
plurimum, quod est filler paroxismos, eSt viginti dies."Et
quandoque antecedit aut tardatur própter illud, quod sci
tur de catigis. Factual autem propter cibuin jana semel
diximus in stomacho. Verumtamen non est malutn si ite
rainus illud , et addamus veloCiter. Dicarnus itaque,
qu'U tactos ex cibis, aut est propter eorum parvitatem;
quare corrumpuntur in stomacho ignito?, sicut scivisti, et

non recipit eos natura; aut propter gravitatern eorum

etiam ; quare descendunt: aut propter eorum mordicatio

Den); sicut cope: aut propter virtutern venenosam, sicut

infungis : aut propter velocitatem conversionig ad corrup
cionern, sicut tac: aut propter Veltementiarn subtilitatis
eorum; quare resudant, el non retinentur apud portana
rium: aut propter ipsorutn humiditatem ét eorum.visco

sitatem ; guaro lubricantur : aut propter multitudinem
molus super eos: aut propter mullítudinem potus agua;
-post ipsos; quare subító deponit eos et lubricare eos faca.:

aut propter multitudinem ejus, quod reperitur de humo
ribus lubricantibus, sicut phlegrna, -et abstergentibus, si

cut cholerá:"aut quia est cibusconturbalus, et est irle, qui
est plurime quantitatis , el pauci .nutrimenti, sicut sunt

olera , aut propter ordinem necessarió facientem lubrifica

tionem, sicut preemissio cibi tenis"; facilis digestsionis, lubri
citantis, et postremitas cibi stiptici compressivi: aut pos

lremitas ,ejus, qui est velocis conversionis; guaro corrum

pitur, et córrumpit quod sub eo est, et vocat naturam ad

expellendum. Factus autem propter aerem circumdantern

est, quoniam aer continens calídus resolvit, quare exsiccat.

EL frigus aggregat : quare constringit. EL auster,, et mul

titud° pluviarum, et regiones meridionales, solvunt ven

trem. EL quoque est ventositas Nausa fiuxus ventris, per

id, quod corrumpit de digestione, et movet de cato. inquit
Hipp. altheca accidit diarrhcea plurima : per altheca inte

higa illos , qui non possunt proferre Lije: et causa in hm:

eSt , quód hurniditas dominatur super membra ipsorum
nervosa, et super stornachos eorum , cura communitale

cerebrorum eorrun: aut propter cerebrum.et aliud. EL

isti etiam oportet, ut solventan cura facilitate. Inquit
Hipp. qui est in pueritiá tenis vientre, aut dure, est apud
senectutemecontrario: sed, qui est tenis nature semper
in adolescentiá , rijan convenit ei in senectute assiduatio
ejus. EL otnnis fluxus ventris , qui fit post aegritudinern
véltementem , accidens subitó , est significatio tuortis:
quonlam significat corruptionem subitam. Differentia irder

illum, qui ex illo lubrilicativus est , et inter stornachi lu
bricikátern, significat dtgestionern paucatn, que est in cibo:

quina ergo descendit it stomacho , non moratur in intes

tinis , itrid procedit ad exitum. Si veró causa ejus est

alcas, significara ipsum excoriatict, et illud, quod egredi
tur de significationibus ulcerum. Et si est phlegtnd vis

cosurn , significat ipsurn etiam phlegcria, quod egreditur
cum eo : et ventositas , et rugirás in vontre , cum que

sentitur lubrieitas rei gravantis: et in .1Iceribus per dolo

rem sub loco stomachi: quód si fuerit lubricitas non' ab

ulceribus , neque á phlegmate, imu propter malitiatn

complexionis; significaba illutl privatio exitus signorurn
ulceran), et phlegmatis. Et singultus , quutn accidit ha

bentibus dlunum ventris ,•et proprie babentibus Zahir,
est significatio mala significans siccitatem facientem

arefactionem. EL quum cibatur liabens ventrera -debiten;
<A non additur pulsas ejus, tunc non cures eum. EL ha-.
bens vetaran moritur ,paulatint cum casu pulsús ejus: ea

fit vermiculosus, aut fortnicans, et est ctnn hoc vivos, et

intelligit : deinde destruitur pulsos ejus ipso vivo, deinde -

montar. EL scias quód ilI, qui egerit species diversas,

scilicet , cholerici el spumosi , et species pingues, et non

debilitalur, non oportet ut ipsum constringas , et perdu

cas ipsum per illud ad egritudines difficiles , el egritudi
nes malas fraudulentas. p

De los dos-nombres con que en la Coleocion hipocrática
se designa la enfermedad que nos ocupa, Avicena adopta
el de pasten ó afeccion colérica, que como hemos visto

adoptó tarnbien C. Aureliano (1). En el autor árabe el

sustantivo cholera significa la bilis , y el adjetivo choleri

cus quiere decir bilioso. Tambien el médico de Numidia

llame, á lo menos una vez, cólera á la bilis; pera para él,
colérico es el que padece la enfermedad colérica.

(i) El cholerica passio de estos autores es el cholera

morbus de Foel y otros traductores de HipOerates.




